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LLUVIA ALEGUl
Asomados á la ventaDa del jardin, lo 

cutorio para nosotros, pues desde ella 
DOS comunicábamos conel muudo, cuan­
do se suspendía momentáneamente el 
misterioso apartamiento dela iotim idad  
de nuestro carino, veiamos... Era una 
tarde de Julio, de un calor sofocante; yo 
bien sé que se había acumulado dema­
siada electricidad en la atmósfera y  que 
tua pobres nervios no podían resistir 
aquella horrible tensión.

N o, ni 3 -fl míos tampoco; ya observáste 
con qué sequedad respondí á tu pregun­
ta; irBueno, es cierto, te dije; pero...» 
y  pasó por tus ojos un relámpago al no­
tar el tono brusco de mi respuesta.

Deshacía febrilmente el fleco de seda 
de la butaca; de cuando en cuando g o l­
peaba, con la mano crispada, la mesita 
de laca próxima, que crugia qu^'ándose. 
¡A ire, aire! ¡qué dia máa pesado! ¡qué 
calor de horno! Tú entre tanto, sentada 
frente á mi, no sé si pensativa 6 domina­
da por una insoportable languidez, nada 
decías. Entornados los ojos, desfallecidos 
los brazos, inclinada la cabeza... ¿dor­
mías ó meditabas?

Me levanté vivamente de la butaca; 
sentía una infinita necesidad de mover­
me, de agitarme, de romper algo. Cogí 
un libro; una, dos, tres, veinte, cien, 
doscientas hojas, las pasaba febrilmente 
sin enterarme de nada, leyendo al azar 
palabras sueltas. «A I sentir Luis el pri­
mer desengaño... Se habla quedado la 
ciudad desierta.— Dos horas estuvo es­
perándole...» ¡qué se yo! era una novela, 
¡era'una novela que daba mucho calor! 
no sé más.

Arrojé el libro al suelo sinquetú abrie­
ses siquiera los ojos al sentir el ruido. Te 
miré con  ira com o estrangulándote, y  
después... ¡qué prodigiosa agilidad des­
plegué en aquellos paseos á todo lo lar­
g o  de la habitación! ¡qué vueltas más rá­

pidas, qué pasos máa vivos! Y  siempre 
encontraba en mi camino algún objeto 
mal colocado, algún mueble traidor 
que entorpeciese mi febril va y  toma; ya 
era una silla que, por espíritu de oposi­
ción, se me colocaba delante; ya un cua­
dro que se torcía en la pared para abu­
rrirme; ya un cortinón cuya pesada fal­
da se me enredaba entre los piés para 
desesperarme ¡oh rabia!, y  tú siempre si­
lenciosa, con los ojos cerrados, con los 
brazos caídos, con la cabeza inclinada, 
indiferente, soñolienta, m ortecina, ¡sin 
compadecerte de mí! ¡ain darme pretexto 
para desahogar mi cólera! ¡y  á eso lla­
mabas amor! ¡se puede querer asi! ¡ha 
visto nadie en el mundo traición más 
negra!

Corrían por mi piel puntas de alfileres 
clavándose en ella; á cada movimiento 
sentía en las sienes frecuentes martilla­
zos, si, martillazos, y  además ¡qué tor­
mento! com o si circulara por mi cabeza 
una corriente eléctrica de inconcebible
Soder, se me erizaban los cabellos, notan- 

0 yo una fuerza extraña de ascensión en 
ellos y  que por sus puntas se me escapa­
ban las ideas.

N o pude resistir más, y  asiéndote bru­
talmente por un brazo te pregunté, como 
si se tratara de un crimen:

— ¡Pero lú, qué piensas, desgraciada!
Abriste los O JO S  perezosamente, y  con 

una expresión, sabe Dios cuán cómica, de 
desaliento y  de aflic. ión, me contestaste, 
sin alzar la voz; «¡Y o, que me ahogo!»

¡Pobre corderilla, te compadecí!

¡Sí, estaba cerrada la ventana! Este 
descubrimiento reanimó mi esperanza de 
que no muriésemos asfixiados aquel día. 
Abrí febrilmente sus dos hojas, y  me cla­
vó  sus uñas de fuego en el rostro el alien­
to del jardín, ¡Dios mio, Dios mio! Ni 
uns ráfaga siquiera de aire; todo estaba 
callado, todo estaba rendido, todo se ha­
bía muerto; los árboles, las flores, los pá­
jaros, la sombra y  nuestro amor.

El sol, un sol inmenso llenaba todo el 
cielo sin dejarle ni un rinconcito á Dios, 
que á habérselo dejado, mandarla desde 
él sobre la tierra un poco de frescura con 
una bendición.

Los árboles, inmóviles com o nunca, te ­
nian para mi mirada la dureza del hierro, 
y  aunque sns ramas colgaban desmaya­
das, más que flexibles, parecían rígidas, 
y  el abarquillamiento de las hojas ana­
dia una nota más de angustia y  de du­
reza á su aspecto,

Las flores se inclinaban lánguidamen­
te hacia d  suelo, doblándose sus tallos 
con  una curvatura que semejaba un ges­
to de ansiedad, y  de la reseca yerba de 
los cuadros del jardin se escapaba un 
vaho de asfixia, com o el humo casi invi­
sible que sale de los restos de un incen­
dio.

Me apoyé, respirando fatigosamente, 
en la pared, y  ^n  notar que tú te acer­
cabas á mí, me pregunté con a lgo de lo ­
cura en el gesto y en la voz; ¿Perc por 
qué, Dios mío, no cantarán los pájaros?- 
¿se han muerto?

«Oye— empezaste á decif con voz muy 
¿ébil—ya sé que no me quieres como an­
tes; comprendo que mi cariño no te sa­
tisfaga; pero yo, pobre de m i... Oye, si 
has pensado engañarme, dímelo, por 
Dioa, lo sufriré con resignación, no creas, 
yo ... He notado estós dias que te_ causa 
más enojo que placer el estar á mi lado; 
antes me contestaste de un modo que...»

¡Cosa más extraña! ¡Oia tus incohe­
rentes reconvenciones con los ojos cerra­
dos, y  á pesar de ello jurara que sobre 
el jardín empezaba á proyectarse una 
sombra, y  q ûe la sombra se agrandaba, 
y  que salía ta  ella un álito de frescura..., 
continuáste lamentándote, y  yo seguí 
con los ojos cerrados, sintiendo cada vez 
m ta fácil el aliento, menos tensión en 
mis nervios, más flexibilidad en todo mi 
cuerpo! ¡Tanto podia tu voz, aquel áli­
to de voz que se quejaba de mil

Recorrió de pronto todo m i ser esa feli­

cidad del que, al salir del foco de nn in­
cendio, respira el aire puro de la calle; 
abri los ojoe y  te hallé llorando. ¡Dios 
mío, qué placer! ¡ta sombra dei jardín era 
una nube, una nube m uy baja! ¡que llo­
vía!

¡Lluvia alegre, lluvia alegre de gotas 
anchas, y  que al caer levantan tamo del 
suelo; lluvia que devuelve sus perfumes 
á las flores, sus cantos á los pájaros, su 
frescura á ia yerba, su flexibilitad á tas 
ramas de ios árboles, su verdor á las ho­
jas, su alegría á los hombres, y  que á ti 
te halló llorando! Todo renacía en el 
jardin al paso de aquella nube, y  como 
la luz del sol no se habia oscurecido ni 
apenas amortiguado, sobre las espesas 
manchas de verdura de los árboles bri­
llaban sus resplandores com o toques de 
oro.

¡Llueve, llueve, alma mía!— exctamé 
abrazándote—A l fin Dioa se ha compa­
decido de nosotros; no te quejes, no llo­
res; jamás te olvidaré, porque te adoro 
con toda mi alma. Y , atrayéndote hacia 
la ventana, contemplamos la alegría del 
jardin, resucitado por 1a lluvia y acari­
ciado por la luz del sol. Luego, creyendo 
que DO podia haber espectáculo mas her­
moso que aquél, fijé en tu rostro mi m i­
rada y— ¡oh prodigio!—ias lágrimas del 
pasado llanto resbalaban pausadamente 
por tus mejillas, mientras que ea tus la­
bios flotaba una sonrisa más alegre que 
la luz del sol.

¡Lluvia alegre de los campos, llanto 
qne termina en sonrisas de 1a mujer 
amada, no hay nada más hermoso que 
vosotros!

J o s é  d e  R o u r e .
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P O L Í T I C O S

Y , efectivamente, según habíamos 
anunciado, no hubo ruido, ni nueces, 
ni nada.

Y no atestiguamos con palabras de pe­
riódicos ministeriales, com o L a  I b e r ia  y 
E l  C orreo , que podrían parecer apasio­
nadas; vamos á reproducir texto que no 
puede ser sospechoso.

Dice L a  E ^ ic a :
<3e han equivocado 1© que esperaban 

una Besión borrase©* en el Congre© y  un 
acto de trascendencia de los reformistas.
I.a interpelación del Sr. Romero Robledo, 
plauteada en el terreno político y  no en el 
del derecho constitucional y  parlamentarlo, 
que era el que le corrropondia, no podia 
dar margen m&s que á censuras y  á criticas-»

N o hay para qué decir que L a  E p o c a  
aprovecha esta oportunidad para echar á 
vuelo las campanas y  agitar el bota fu - 
m eiro  en honra y  gloria de su jefe.

La algarada fué efectivamente un ver­
dadero fracaso: algunae horas pe^dí<í^> 
muchas palabras inútil© y  m ucho in­
genio y  bastante travesura mal em­
pleados.

Pero com o 1© periódicos reformistas 
tenian hecha, con 1a anticipación debida, 
no corta provisión de entusiasmo, fué de 
absoluta precisión darle salida; y , en 
efecto, E lR e íu m e n  y  E l  D ia r io  E sp a ñ o l  
—más E l  R esu m en  que E l  D ia r io — se 
despacharon á sii gusto.

«• •
E l  R esu m en  comenzó por suprimir su 

aparato telefónico, á fin de consagrar á 
ln  ovación  e/nimfitHÉa tributada á Rome­
ro Robledo el mayor espacio posible.

De ta primera parte de su discurso, 
dice que fué in ten cion a d a , elocu en tísim a  
y , en fin, una verdadera filigrana [!!).

¡Sea todo por el amor á  Cánovas!
E l  R esu m en , que con tanta propiedad 

acierta siempre á decir lo  que quiere, y 
con tan admirable precisión encuentra 
siempre el voiablo preciso que traduce 
BU pensamiento, bsbls ayer ta  filigranas 
elocuentes y  de filigranas intencionadas; 
vamos, de filigranas que no pueden ser 
filigranas.

Después E l  R esu m en  concede al señor 
Romero Robledo el diploma de honor, y 
no contento con esto, le otorga también 
la medalla de oro.

Nada; la del maestro de ©cuela cuan­
do da el premio de Geografia á Joaquini- 
to Rodajas; leyendo esos párraf© de E l  
R esu m en , brota en loa labios, sin que uno 
pueda evitarlo, aquello de ¡música! ¡mú­
sica!

•

Pero en el fondo de esos e log i©  á R o­
m ero palpita el constante deseo de López 
Dominguez, y  dice E l  R esu m en :

«No nos extraña, después de esto, aunque 
importa hacer constar que no lo creemos, el

que ©  haya dicho, una vez terminada ta 
sesión, que el General Cassola se iba del 
Ministerio.»

¿Qué se ha de ir, hombre, qué se ha de 
ir, si ahora está más firme que nunca?

Porque á juicio del colega reformista, 
que ayer había perdido el juicio por com ­
pleto, por las declaración© del Sr. Mar- 
t©  ha quedado sentado, y  así lo recono­
ce todo el mu ndo, porque eata es la sus­
tancia de su discurso, que hoy por hoy 
no hay proyect©  de reformas militares 
en el Congreso.

Y  la respuesta á la creencia infantil 
á e .E l  R esu m en , ee halla en las siguien­
tes líneas de un periódico no ministe­
rial:

«La fórmula ya está hallada; al comenzar 
la discusión de las reformas militares se 
hará una declaración para que conste qne 
el Congreso, al nombrar 1a comisión qne 
entiende en laa reformas, no ha tenido in­
tención de menoscabar los derechos de 1a 
otra Cámara.»

También E l  D ia r io  E sp a ñ o l  salió 
ayer entusiasmado, como hemos dicbo; 
pero au entusiasmo fué más modera­
do y  m en© difuso.

Su párrafo más encomiástico es como 
sigue:

•Nurotro ilustre amigo el Sr. Romero 
Robledo, héroe dela jornada de hoy, aun­
que los conservadores y  1© fusionistas le 
regateen esta gioria, tan legítimamente con­
quistada en 1© debates de esta tarde.»

Como se ve, E l  D ia r io  E sp a ñ o l se li­
mita á llamar h éroe  á su jefe, y  ni le con­
cede premio de honor, ni decreta para él 
honores de ninguna clase, si bien da, asi 
com o de pasada, un buen rapapolvo á los 
picaros fusionistas, que regatean al sabio 
y  elocuente jurisconsulto la gloria con­
quistada.

La verdad es que no parece equitati­
vo regatear ta gloria al tír. Romero R o­
bledo, que comparte, según sus secta­
rios, con el Júpiter olímpico conservador 
la suprema sabiduría.

¡Cánovas-Romero Robledo! ¡Romero 
Robledo-Cánovas! A lé los proteja: ellos 
sol©  son grandes, ellos solos se lo  saben 
todo.

Derecho público inclusive.
»• 1»

Romero Robledo tiene, sin embargo, 
su miajita de envidia á Cánovas, porque 
es muchas veces académico y  porque ha 
sido Presidente del Consejo. ¡A y! deseche 
el jefe civil del reformismo ese sentimien­
to, y  ya que es aficionado (aunque con 
poca fortuna) á citar vers© , recuerde 
aquell© que dicen (poco más ó men©): 

Arroyo, ¿en qué ha de parar 
tanto anhelar y  saber?
Tü, por ser Guadalquivir, 
Guadalquivir por ser mar.

Una cita de Romero Robledo en su dis­
curso de ayer tarde:

«¿Dó va la nave?
¿Quién sabe dó va?»

Este D. Francisco Romero Robledo es 
un prodigio de erudición.

Qué citas trae tan á cuento y  tan opor­
tunas y  tan bien traídas.

Todavia no hemos olvidado aquello de 
llamar v ersos  h eróicos  á las redondillas; 
n i lo de rectificar después, llamando en­
decasílabos á los vers© de ocho silabas.

Asi se comprende que Romero Roble­
do y  sus sectarios, miren con olímpico 
desprecio la ignorancia del resto de los 
mortales.

Un desahogo candoroso de E l  D ia r io  
E sp a ñ o l:

«Bn cuanto á que solo el partido co©er- 
vador tenga fé, principios y  doctrina, y  en 
cuanto á laa arrogancias del Sr. Cánovas en 
manifestaree en estas condiciones, bnena 
réplica ha llevado del Sr. Romero Ro­
bledo.»

Pero buena, pero buena.
¡Que palos les dlm ©, 

ellos á  nosotros)

De L a  'R eg en cia :
«Dice L a  C orrespondencia  que hubo huel­

ga general de politiros en loa circuios accs- 
tumbradoa.

Pero los huelgas políticas duran poco.
Hoy ae volverán á abrir loa talleres.
L'js encargados de dar calor, son los re­

formistas.»
Y  hubo calor, efectivamente; per® oo  

lo dieron los reformistas.
¿Qué habian de dar?
Nadie puede darlo que no tiene, y  ese 

partido solo tiene un calor: el do la 
atmósfera.

Dice un periódico reformista, habí ando 
de la sesión de ayer:

«La contestación del Sr. Sagaata, hielo.»
¿Hielo?
Pero si tal hubiera sido habría sido 

m uy oportuna, porque ayer apretó el 
calor.

• V • ■
Dice L a  R egen cia :
«L a  Unión  ha dejado de ser periódico'po- 

litico para dedicarse exclusivamente á de­
fender los intereses de la religión católi©.

Con lo que está de pésame ei partido con­
servador y  la prensa ©rlista.

Et primero porque tiene un periódico 
menos.

Y la segunda porque le sale un nuevo 
competidor.»

Pues no está de pésame ninguno.
E lprim eronoloestáporqu eZ a  U n ión , 

ó  L a  N u ev a  U n ión , empezará m uy pron­
to BU campaña en m estizo .

Y  1a segunda, porque ese competidor, 
que ni piocha ni corta, ya le tenía an­
tro.

Desde hoy, el lema de L a  U n ión  será:
« T o d o p o r  la  Ig le s ia  de D io s . N a d a  

p o r  la  p o litica 'fle  lo s  hom bres.*

Eso, más que periódico» ^ parecer 
un devocionario.

Una queja de E l  D ia r io  E sp a ñ o l:
■Si no se conspira, ignoramos á qué tan­

tas precauciones, Sr. Ministro de la Gober­
nación.»

Creemos que no se han tomado pre- 
©uciones; pero si, en efecto, el Gobier­
no creyera—por un motivo cualquiera-^ 
qne debía adoptarlas, ¿sería nerosario 
que pidiera permiso á E t  D ia r io  E s p a ­
ñ o l?

De L a s  O cu rren cias:
■ 'P A S A T IE M P O

«El fusionista D. Jesús de Espinos, 
visitando á los puntos filipinos, 
y  sabiendo que hay uno 
picado de antropófago el muy tnuo, 
qne aroao le quisiera devorar.
DO encontró en esto nada irregular,
y  dijo: ¡P u es  n oso tros
nos com em os tam bién unos á  o tro s !»

Compadre, qué flojito le resultó á usted 
ese pasatiempo.

Puede dedicarse á reñir con las d ia s  
de Romero.

•-T" ’
La minoria conservadora de 1a Alta 

Cámara se reunió ayer tarde para acor­
dar el reparto ¿e  1© trabajos de ta discu­
sión de presupuestos, habiendo acordado 
que im pugne el presupuesto de Fomento 
eISr. Magaz; el de Gracia y  Justicia los 
Sres. Conde de Torreánaz y  Fabié; el de 
Estado el Sr. Conde de Casa-Valencia; el 
de Guerra los Generales Quesada y  Pri­
mo de Rivera, v  acaso el Sr. Pavia y  
Alburquerque; el de Gobernación el se­
ñor Hernández Iglesias; el de Ultramar 
los Sres. Vida y  Conde de Tejadad e 
Valdosera; el de Marina los Generales 
Pezuela y  Antequera.

Consumirán turnos contra la totalidad 
los Sres. Llórente, Barzanallana (D. José) 
y  Marqués de Barzanallana.

También intervendrá en el debate el 
Sr. Elduayen.

Desde el día 1." de Julio es posible que 
puedan ya funcionar 1© nuevos ju zga ­
dos de instrucción de Madrid y  Barcelo­
na, cuyos © rg o s  se separan de las atri- 
bueiones que tenian los de primera ins­
tancia y  cuya reforma proporcionará in­
mensos beneficios á 1a administración de 
justicia.

La comisión del Senado sobre el pro­
yecto de ley fijando 1a fuerza permanen­
te del ejército para el ano económico de 
1887-88 se reunió ayer tarde, pero , in to - 
mar acuerdos hasta una próxima re­
unión, que celebrarán con elMinistro de 
la Guerra.

—T '’
Ayer ae constituyó la comisión del 

Senado sobre ta proposición de ley pi­
diendo al Gobierno que abra una infor­
mación sobre las causas de la crisis que 
atraviesa nuestra agricultura, habiéndo­
se nombrado Presidente y  Secretario á 
1© Sres. Duque de V eragua y  Rodriguez 
Seoane.

A cerca del sentido en que debia eeten- 
derse la proposición se suscitó un corto 
debate en la cornisón, sosteniendo uno de 
sus individuos que debía ser parlamen­
taria, y  otros que la información debia 
hacerla eí Gobierno, criterio que prevale­
ció com o mta conforme al espíritu y  re­
dacción de aquella.

El Sr. Alvarez Mariño propon® estw 
adiciones al presupuesto:

«A.rtíohlo 1.* adicional. Para la separa­
ción de los empleados de loa Ministerios de 
Hacienda, Gobernación y  Fomento, con ex­
cepción de los Gobernadores civiles y  de 
los jefes superiores de Administración, se­
rá necesaria la propuesta de la junta de je ­
fes do cada Ministerio, previa la formación 
de expedientey aadiencia al interesado.

Art. 8.* adicional. De cada tres vacantes 
que ocurran en el personal de las Direccio­
nes y  Secretarias de 1© Minlsteri© de Ha­
cienda. Gobernación y Fomento en lis  De­
legaciones y  Administraciones snbalternas 
de Hacienda, en las Sacretarlas de 1© Go­
biernas civiles y  en lee secciones provin­
ciales de Fomento, se destinarán ¡a primera 
al ascens/por rignrosa antigüedad entre 
los empleados activos; 1a segnnda á 1© ce­
santes, ai los hubiera, y  1a tercera á los ju ­
bilados que lo soliciten.

Art. 8 * adicional. El Gobierno dispon­
drá la formación de escalafones generales 
de los diversos ramos de 1a admioistr»clón 
civil, y  ©iatlecerá las condiciones de apti­
tud que han de exigirse para el ingreso en 
los mismos, y para qne los empleados acti­
vos tengan derecho al ascenso por rigurosa 
antigüedad.»

Ayer se reunió en ta Prroidencia la 
comisión del arriendo de 1© tabacos _ y 
acordó, por unanimidad, aprobar el dic­
tamen de 1a ponencia y  adjudicarlo al 
Banco de España.

Se está terminando la impresión, y  
dentro de breves días se publirorá un es­
calafón del Estado Mayor general del 
ejército, que además de los muchos é in- 
teresant© datos que para dicba clase 
coLtiene, va adicionado con una escala 
general de tod©  los coroneles de las ar­
mas, cuerpos é  institutos del ejército, en 
la que se expresa ta antigüedad, efecti­
vidad, nacimiento, destino de cada uno, 
y  arma 6 cuerpo á que pertenece.

N o se puede desconocer ta oportunidad 
de esta publicación.

Los señores Senadores y  Diputados que 
se interesan en 1a información sobre la 
crisis agrícola á que da lugar 1a proposi- 
tión del Sr. R. Seoane, se reúnen el día 9 
del actual, á 1© tres y  media de 1a tar­
de, en el salón de presupuestos del Con­
greso.

Ha visto la luz pública el primer nú­

mero de L o s  R a ta s , com o si dijéram©, 
el rata primero, periódico al parecer sa­
tírico y  reformista de intención.

_Deseam©_al nuevo colega tan larga 
vida com o tiempo llevarán de op©ici6u 
los Srro. López Dominguez, Romero R o ­
bledo y  Linares Rivas, en cuya política 
parece que ©  inspira la de L o s  R a ta s ,  á 
ju zgar, no por el título, sino por el pie 
de imprenta y  ta caricatura.

A yer continuó en el Sanado 1a discu­
sión del proyecto de reforma de la ley 
orgánica del Poder judicial, pronuncian­
do el Senador reformista Sr. UUoa un 
discureo sumamente agresivo contra la 
magistratura. Dicho Senador ss  Magis­
trado del Tribunal Supremo, lábiendo 
©usado por esta circunstancia mucho 
peor efecto su peroración.

A l contestarle el digno Sr. Ministro de 
Gracia y  Justicia, le invitó á que preci­
sara los hech© concret© en qus funda­
ba sus censur©, negándose á ello el Se­
nador reformista.

Las votaciones definitiv© de Üis leyes 
de admisiones temporales y  contrato con 
la Trasatlántica, no pudieron tener lugar 
por falta de número, pues siendo necesa­
rios 168 votantes, no habla en la Cámara 
mas que 124 Senadores.

En una de las próxim © sesiones se ve- 
rifi©rán las dos votaciones citadas.

Hemos dudado un instante si recoger 
ciertas fr©es de L a  E p oca , de tan repul­
siva jactancia, que dejan en el ánimo la 
impresióu que produce lo inverosímil. 
Pensamos, a la primera lectura, contes­
tarlas con una vehemente protesta; des­
pués nos parecieron dignas del silencio, 
y  ahora, adoptando un temperamento 
medio, damos cuenta de ellas soniiéndo- 
nos al reproducirlas.

Grandes elogios se han hecho del se­
ñor Cánovas, incluso en el folleto-sem­
blanza publicado recientemente por Cla­
rín; pero nunca se ha presentado con 
tan marcado carácter de institución al 
jefe del partido conservador, como en su 
número de anoche lo hace L a E p oca . 
Reflriénd©e al debate sostenido ayer en 
el Congreso, diee á sus lectores: «que 
compadezcan á quien siendo como el se­
ñor Sag© ta, politico distinguido, orador 
elocuente y polemista hábil, se h a  em pe­
ñ ado en  d u c u í i r  con  e l  S r . C ánovas lo 
qu e y a  este n o  d iscu tía , s in o  lo  qu e a fir ­
m ó con s u  a u torid a d , de todos respetad a .*

Lástima nos causa ver en un periódico 
com o L a  E p oca  muestr© tales de sumi­
sa complacencia, que darían por si solas 
desfavorable idea del colega; m ©  si este 
es dueño de creer como «líam ó > qne lae 
órdenes del Sr. Cánovas son indiscuti­
bles, no haga á nadie 1a ofensa de supo­
nerle supeditado á 1a genial autoridad 
del amo de aquél, que no es ni lo será 
n u n ©  nuestro, ni mucho menos del se­
ñor Sagasta.

L ©  afirmaciones del Sr. Cánovas ne- 
croítan pruebas, com o todas 1© que se 
profieran en el Parlamento, y  si el jefe 
del partido conservador lleva su orgullo 
hasta el punto de no querer discutir lo 
que afirma, habrá que recordarle, desde 
los máa elementales capítulos de las con­
venienci© sociales, hasta 1© más eleva­
dos de I©  práctic©  parlamentarias y  po­
litic© .

Afortunadamente, I©  palabr© del co­
lega no tienen más valor que el que las 
quieran dar los lectores: á unos les pare­
cerán sublimemente fetichistas, y  á otros, 
extraordinariamente sumisas.

A  pes&f de cuanto sostengan en contra 
con temerario empeño los interesados en 
agrandar I©  cuestiones de pequeña im­
portancia, con 1a piadosa intención de 
cau© r perjuicios al Gobierno, seguimos 
creyendo, com o creen las des-
ap©ionad©, que el asunto del debate 
mantenido ayer en el Congreso no mere­
ce los honores que se le quisieron con­
ceder.

El discurso del Sr, SagMÍa contiene 
los verdader© puntos de vista en 1a 
cuestión, extrañando á tod©  los que juz­
guen razonadamente esta supuesta in ­
fracción de 1a ley de relaciones de los 
Cuerpos Coiegisladores, que, después de 
darse por satisfecho el Senado—que era 
quien podía en to'do c© o  mrotrarse que­
joso del Congreso,—sea un Diputado 
quien promueva y  resucite este ©unto 
tratado ya y  decidido en la alta Cá­
mara.

Respecto á la facultad del Gobierno 
para retirar los proyectos de ley presen­
tados, es insensato ponerlo en duda, por­
que, como decía muy bien el Sr. Presi­
dente del Consejo, de otra suerte seria 
imposible que se sucediesen unos G o­
biernos á otr© , pues el siguiente se vería 
obligado á aceptar todos los proyectos 
que hubiese dejado pendientes su ante­
cesor al retirarse del Poder, con solo que 
un Diputado 6 un Senador los reprodu­
jera.

Aparte de esto, la discusión, lo repeti­
mos, es sumamente bizantina, después de 
haberse cumplido en el Senado con todos 
los formulismos newsarios para 1a reti­
rada de los proyectos del General Jove­
llar, y  es una lástima que en debates tan 
estériles se gaste el tiempo necesario pa­
ra tratar asuntos de gran importancia y 
altamente prósperos para el país.

A l Sr. Romero Robledo ie tiene éste 
que agradecer beneficio tan insigne, 
pués dicho hombre público cree que 1a 
constante exhibición de su persona es el 
medio más rápido de realizar 1a felicidad 
de 1a patria.

El discurso del Sr. Sag©ta fué muy 
claro, muy concluyente y  m uy feliz.

En cuanto á 1a intervención del señor 
Presidente de ta Cámara, aunque pro­
ducto del más sano intento, no nos pare­
ció tan eficaz, habiendo sido preferible, 
en nuestro juicio— del cual no hacemos 
á nadie solidario,— que ta sesión de ayer 
hubiese puesto término á este incidente, 
sin necesidad de ulteriores deliberacio­
nes.

No creemos que esto retrase en nada 
la discusión de los importantes proyectos

de Guerra, en los cuales insiste el Go­
bierno, m uy acertadamente, cada vez 
con  más ahinco.

El discurso del ilustre Presidente del 
Gobierno, pronunciado ayer en el Con- 
greso, tiene ese perfecto sentido de la 
realidad que hace del Sr, Sag© ta uno
de los hombres de Estado más prácti­
cos y  discretos.

‘ jardeado incidente del Sr. Romero 
Robledo quedó, ante la persuasiva ora­
ción parlamentaria del Sr. Presidente 
del Oonsejo de Ministros, reducido á sus
verdader© éiDsignificantes proporciones.

Después de lo  que en otro lugar deci­
mos sobre est© excarroos del Diputado 
ex-conservador-al cual debe tantas se- 

perdid© el Congreso,—sólo n ©  
resta llamar la atención de nuestros lec­
tores^ acerca del elocuente discurso v  de 
la atinada rectificación del Sr. Sagasta 
que insertamos Íntegros en la sección c©  
rrespondiente. 1© cuales han producido 
el mejor efe to en toda la Cámara, v  una
seualada y  especial aprobréión en todos 
los escaños de la mayoría.

L O G A L E S

A yer almorzó en Aranjuez con S. M 
la Reina el distinguido pintor D. Rai­
mundo de Madrazo.

S. A . Ia Infanta doña Isabel regresará 
hoy á Aranjuez.

:^ rece  que se ha concedido la banda 
de Damas Nobles de la Orden de María 
Luisa ¿  la Condesa de Rascón.

La Sociedad «El Gran Pensamiento» 
tiene dispuesto que tas diferentes bandas 
que han de tomar parte en el concurso de 
músicas y  orfeones que se celebrará el 
día 9, salgan á las seis de 1a mañana des­
de la plaza de Oriente, tocando una dia­
na, por diferentes puntos de la población, 
a terminaren el domicilio de la Socie­
dad, Colmillo, 3.

En el propio día, á las cuatro de la tar- 
de, dichas músicas se situarán conve- 
mentemente en varios puntos de los Jar­
dines del Buen Retiro, para recibir á la  
Real familia á los acordes de la Marcha 
Real, puesto que S. M. la Reina Regen­
te se dignará abrir el concurso.

_ Se halla restablecido de su indisposi­
ción el Sr. Marqués de Molins.

El Sr. Ministro de Ultramar visitó ayer 
tarde el local de la próxima Exp©ici6n 
de Filipin© en el Buen Retiro, donde 
también se reunió la comisión regia de 
la misma.

Aunque está acordado que la inaugu­
ración se verifique el día 15, no sabemos 
si esto será posiole; pues no solo 1© obr©  
é instalaciones se hallan en gran retr©os 
sino que todavia falta la última expedi­
ción, la cual, aunque el vapor que la 
conduce llegue á Barcelona eí 9, y  aque­
lla aduana la despache pronto, y  venga á 
gran velocidad, no estará en Madrid an­
tes del 13 ó 14, no habiendo material, 
mente tiempo bastante para desembalar 
los objetos que contiene, y  que pertene­
cen todos á 1a sección octava; es decir, 
una de 1© más importantes, pues com ­
prende material de obras piiblic© , de 
B ell©  Artes, de enseñanza y  aun de ar­
te militar y  de defensa.

La Exposición de F ilip in© , que es la 
primera colonial que se verifica en Espa­
ña, á peaar de lo que ee ha murmurado 
ha de tener una gran importancia, y 
el Sr. Balaguer convenia con algunos 
miembros de la Comisaria regia en que 
serla de utilidad nacional extraordinaria 
que, después de celebrada esta E xp©i- 
ciÓD, quedaran los objetos que se exhi­
ben, constituyendo, en el mismo local 
que ocupan, elMuseo Colonial permanen­
te de España, y  enriqueciénd©e con los 
productos de surosivas Exp©iciones par­
ciales que se-podrían pefokrar cada cua­
tro añ©.

Se ha concedido 1a gran cruz de Car- 
I©  III al gran maestre de la orden de 
San Juan, D. Juan Bautista Coschi de 
Santa Croce, y  la de Isabel la Católica al 
Gobernador de Teruel, D. César Ordax 
Avecilla, á propuesta del Ministro de la 
Gobernación; y  á D. Eladio San M iguel 
y  D. Juan Brussi y Font, á propuesta 
ta l Ministro de Ultramar.

H oy ha empezado el derribo de ta casa 
núm. 21 de la Carrera de San Jerónimo, 
en la cual, como saben nuestros lectores, 
ocurrió hace p oc©  noches un hundimien­
to que dió on gen  á dos desgracias.

La Academia de B ell©  Artes ha dado 
dictamen declarando que es conveniente 
1a adquisición del cuadro L a  T ra n sfig u ­
r a c ió n  d e l S eñ or  (copia de Rafael), y  que 
estima su valor en unos 50.000 dur©.

Por indisposición de Mad. Cambón ©  
ha BUspendido'la recepción que hoy de­
bia verifi©rse en la Embajada de Fran­
cia, ta cual se fraslada al martes si­
guiente.

El viernes próximo resumirá 1a disen­
sión habida en el Ateneo de Madrid acer­
ca del régimen parlamentario, el Presi­
dente de ta sección de Cienci©  Morales y 
Políticas, D. Francisco Silvela.

Ayer siguió con la misma animación 
de anteayer, 1a lucha en el Colegio de 
Abogados; y , hoy tercer día de elección, 
©  sabrá con certeza el resultado.

Víctima de una congestión cerebral fa­
lleció repentinamente ayer tarde el ©Sor
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D Eduardo Loring, hijo de los marque­
ses de Casa-Loring y  hermano politico de 
D. Francisco Silvela.

Acompañamos en su inmenso dolor a 
á su distinguida familia.

a de Ahorros 
de 4  por 100

E l Monte de Piedad y  Ca;
ha señalado el interés a n u a  -
para loa préstamos con garantía TO valo­
res públicos que se hagan en adelante, 
sin alterarse ninguna^ de las demás con­
diciones que vienen rigiendo en el esta­
blecimiento.

Mañana saldrán de Madrid loe correos 
de Cuba. Puerto-Rico y  R io de Oro, por 
la vía de Cádiz.

El astrónomo Sr. Noherlesoom anun­
cia una gran tempestad que, procedente 
de las islas Madera y Canarias, Uegará á 
España el día 11.

Tendrá su mayor intensidad en las 
provincias del Mediodía, de Levante y  de 
Castilla la Nueva. Seguirá la dirección 
S . SU., y  al efectuarse el choque con 
otra tempestad del E. SE ., procedente 
del Mediterráneo, com o ambas serán de 
grande intensidad, es probable que esta­
llen horrorosas tormentas de granizo y 
que alguna de éstas alcance también á 
Madrid, singularmente en la tarde del 
día 11.

H oy llegarán á esta corte cuatro TO los 
más afamados jugadores de pelota de las 
Provincias Vascongadas, con el objeto de 
jüpar dos partidos de pelota en los días 8 

10 del corriente, á las cinco de la tar­
le, en el frontón del Retiro.

Los jugadores son D. Vicente Elhcegui 
y  u. S. Uranga, contra D. A ngel Mú- 
g ica  ( a )  Vergarós y  D. Luis Sam- 
perio.

l

L A

Tl l l  l i l
D E  B E L L A S  A R T E S

Sala 6 .

542. M uguiro(D .'‘ A ngelade). íríia#.
Estas admirables uvas son dignas de 

un maestro. . ,
634. Pérez Rubio [D. Antonio). H o -  

m e n a je á  la  I n f a r t a .—631. S a lid a  de la  
ven ta  p o r  D o n  Q u ijo te , encantado, con  
toda la  com itiv a .— FA ca rn a v a l en  
M a d r id .— 63%. Ocaso de u n  a r tis ta .

Pérez Rubio es aquél cuya edad nadie 
puede precisar, el que fué compañero de 
estudios de muchos que uo existen, y  de 
otros muchos que existen aún com o 
sombras vivientes; el que es hoy compa­
ñero de los jóvenes cuyo calor vivifica­
dor anima su alma todavia; au greña 
romántica, cayendo en bucles sobre la 
espalda erguida; su bigote á la_ antigua 
borgoñana; su aspecto envejecido y  
fuerte com o roble á a vez, y, sobre todo, 
sus ojos expresivos é intencionados, como 
hechos á escudriñar entre viejos papeles 
antiquísimas y  á veces absurdas leyen­
das, le dan á los ojos de todos la aparien­
cia fantástica de superviviente de todos 
aquellos pretenciosos caballeros, damas 
aventureras, pajes y  rufianes que mezcla­
ban su sangre con la más azul; de todos 
aquellos que desterró para siempre da 
nuestra historia el testamento de Car­
los II; de todos aquellos testarudos hi­
dalgos cargados de brocados harapientos 
y  hueras ejecutorias; de todos aquellos 
simpáticos chiflados, en fin, que murie­
ron sin enterarse de que España, la gran­
de, la noble, la sabia é incontrastable 
España, con patriótico amor formada por 
iniciativa de los Reyes Católicos, habia, 
por obra de sus locuras, dejado de existir.

Superviviente de aquellcs es, y  poreso 
todos los días, á toda hora, febril, con el 
ardor que inspiran recuerdos de siglos, 
insinuante com o el cuento fantástico á 
los oidos de los niños, dramático y pica­
resco com o las páginas de Calderón y  de 
Quevedo, brillante como la finchazón de 
aquella vana hidalguía, y  vago, difuso 
com o los miamos recuerdos que resucita, 
nos susurra al oido sucedidos estupendos, 
taa pronto trágicos como cómicos, y  los 
traza en tablas innumerables de todos ta­
maños, calidades y  procedencias, hirien­
do nuestra imaginación con su mancha, 
recuerdo del color de las grandes épocas, 
y  con su composición intencionada y  vi­
va , com o que brota de una fantasía en 
ebullición perenne.

Tal es Pérez Rubio, que Dios nos con­
serve por los siglos de los siglos, para re­
gocijo  de los que gustan de los viejos y  
Brillantes recuerdos, de admirar artistas 
independientes com o la libre brisa, des­
asidos de toda sociedad y  compromiso, 
bohemios caballerescos, con ese algo en­
cantador del beduino del desierto, que 
al amanecer de cualquier dia ignora 
donde plantará su tienda al declinar el 
sol; que Dios noa le conserve, si, para 
encanto de los que aún nos podemos lla­
mar jóvenes, pues al estrechar su rugosa 
mano de viejo, fuerte aún com o el acero 
de los famosos puñales de Ramón de Ho­
ces, el sevillano, descubrimos en sus ojos, 
brillantes com o un delirio, el ardor, el 
fuego constante que muchas veces nos 
falta á tantos caídos en la inmunda prosa 
de la vida presente.

Los pequeños cuadritos que presenta 
están dentro del espíritu de loa anteriores 
párrafos.

El que titula O caso d t  u n  a r t is ta  mere­
ce estudio aparte.

Hace dos 6 tres años, preocupado Pérez 
Rubio, 6 por un infundado temor de pró­
xim o agotamiento de su rica vena Mtí=- 
tica, 6 por las pullas de los pintores jóve­
nes que le acusan de falto en absoluto de 
todo dibujo y  de débil en la construcción 
de sus figuras, se matriculó en ias clases 
deí Círculo de Bellas Artes, para estudiar 
dibujo y  aprender al lado de los jóvenes 
ese aspecto de crudo realismo que se da 
á los cuadros del día-. Con bullicioso res­
peto fué a c c e d o  y  desde entonces co­
menzó á madurar el plan de una obra 
grande que no 1.a podido realizar, porque 
vive aún, como en todos los dias de su 
existencia, del trabajo, que no le deja 
espacio que dedicar al gran arte.

E l  ocaso d f  u n  a r tis ta  es el tipo justo 
de un violinista de tamaño natural, que 
después de los triunfos ruidosos, viejo ya, 
implora la caridad pública con ademán 
severo y  tranquilo; ha hecho una buena 
figura y  el público desapasionado juzga­
rá hasta dónde consiguió su propósito, 
mientras que nosotros quedamos espe»

rando la Exposición próxima, en que pre­
sentará la obra que nos dé idea del nuevo 
Pérez Rubio, del Pérez Rubio del porve­
nir, sí, porque tiene que vivir aún mucho 
tiempo.

178. Cordero (D. Ricardo V .¡. H e ­
r r e r o .

Alto, 2‘20 metros. A ncho, 1 13 me­
tros.

179. Vendedora de pescado.
Del mismo tamaño del anterior.
Estos dos cuadre» del Sr. Cordero cons­

tituyen uno de los escasos y  buenos re­
cuerdos que la Exposición encierra, de jo  
que hasta hace poco ae ha considerado 
como buena pintura por todos y  de lo 
que pocos reguimos considerando aún 
com o el único camino de los primeros 
premios. .

E l de la vendedora de pescado quizá es 
demasiado realista; pero ese pecado_ para 
muchos, lo tenemos nosotros por virtud, 
porque el que ha descendido al suelo y  
visto cuanto en él hay, va á levantar sua 
vuelos, rico de verdades, que sanean las 
concepciones de la imaginación, propen­
dientes á enfermizos extravíos.

391. Jiménez v  Fernández (D. Fede­
rico). E n  e l establo.

Alto, 2 metros. A ncho, 3 metros.
Con toda la consideración que merece 

artista de tan larga historia, y  obra como 
ésta, pensada y  hecha con la m ejor in­
tención, diremos al Sr. Jiménez que en 
los establos no están bien los animales 
disecados, que hacen m uy buen papel 
en las anaquelerías de uu gabinete de 
zoología.

Es seguro, ó, por lo menos, por segu­
ro lo tenemos, tó® ®> cuadro no se pintó 
en las inmediaciones de la majada, ya 
qu en o, como debía ser, en la majada 
misma.

Pobres corderillos, ten bellos, tan tier­
nos, tan juguetones com o los más travie­
sos y  juguetones chiquillos, que han 
salido en el cuadro cabezudos, torpes y  
dormilones; sólo tiene algún carácter el 
que está mamando; pero todas las lanas 
de tanta obeja y  cordero son de zalea 
curtida; lanas muertas, que quitan la 
ilusión y  el mérito al meritorio traliajo de 
agrupación que ha dado el Sr. Jiménez 
a f  componer su cuadro.

Solo el gallo, entre la mucha pluma 
muerta de que está vestido, tiene al­
gunas plumas cuyos reflejos acusan plu­
ma de ave viva, y  esto es más lastimoso 
cnando el gallo está m ovido con  admi­
rable verdad.

Estudiandq directamente el natural, 
no hubiese e l  Sr. Jiménez pintado un 
establo de fria ég loga  com o el que ha 
expuesto.

817. Uria y  Uria (D. José María). L a  
P a r v a .

Alto, 14 centímetros. Aucho, 97 centí­
metros.

El Sr. Uria, que en su cuadro de gran 
tamaño que titula E l  ca m p od e S a n  F r a n ­
cisco , con el núm. 811 del católogo, ha 
estado tan escaso de acierto, ha dado en 
este pequeño cuadro de costumbres astu­
rianas con el color local. El paisaje es 
propio y  su color justo; el grupo de los 
trabajadores del fondo, demasiado movi­
do; tiene a lgo de danzarines;^ pero el 
grupo de primer término está bien dibu­
jado y  es acertadísimo de color.

Ha acertado el Sr. Morelli (D. Victor) 
en su cuadro núm. 534, C orn eta  de caza­
d ores, con un tipo de soldado verdadera­
mente español, y  además tiene un color 
m ny justo.

El Sr. Diaz y  Carreño [D. Francisco 
de P.) demuestraen su V endedora, núme­
ro 204, su experiencia de profesor.

Parece que el Reglamento de Exposi­
ciones de Bellas Artes vigente, que pres­
cribe el número determinado de premios 
de que el Jurado de calificación dispone, 
no es, com o debier», lo que impide que 
por el Ministro de Fomento se amplié ese 
número de premios, sino la dificultad en 
que se halla el Ministerio, por la escasez 
da recursos, de adquirir las obrasjde to­
dos 1(» agraciados con los premios de am­
pliación.

£n  caso de que se aumenten los tales 
premios, es m uy digna de tenerse en 
cuenta la consideración de que si se pone 
al artista en el caso de optar entre la me­
dalla simple, sin la utilidad para él de la 
compra por el Estado, y  la falta de meda­
lla y  de utilidad, se decidirá por la meda­
lla, aunque el cuadro no se le compre, 
pues aunque á los pintores, más que á na­
die en España, les hace falta dinero, sólo 
la consideración que da la medalla es 
a lgo, es mucho.

( C o a t i n i u r i . )

Francisco Alcántara.

E L  PARLAMENTO
S E N A D O

Abierta la sesión de ayer, i  las tres y  
cinco minutos, bajo la presidencia del se - 
fior Marqnéa de la Habana, se iee y  es apro­
bada ei acta de la anterior, dándose cnenta 
del despacho ordinario.

Bl Sr. Cuesta pregunta al Ministro de 
Hacienda si la Información sobre ei estado 
de ia agricultura se va hacer coo la urgen­
cia que el caso requiere, y le  suplica que 
se fije ou ol V guíente dato: qne hay 400.000 
ñncas adjudicadas por falta de pago al Es­
tado; cada una de {estas ñocas. que compo­
nen 400.000 hectáreas por término medio, 
dejan sin trabajo á 30.000 obreros diarios, 
lo qne suma ai cabo del afio nueve millozres 
de jornales que no se reparten entre las 
claaes proletarias.

Ese terreno que no se cultiva deja de 
pruducir cnatro 6 cinco mUlones de fane­
gas de trigo, cuyo importe cn metálico sa­
le de España a! extranjero.

Las causas de esta ruina, dice el orador 
que dependen de la falta de protección, 
porque cuesta más la prodnceión que vale 
lo pruducído; la segunda causa de mina ea 
el exceso do los tributoc, pues loa labrado­
res pagan el 39 por 100, sin qneja, mientras 
los rentistas se quejan de qne ae les impon­
ga el 1 por 100 sobre su renta, y  la tercera, 
la pobreza de ios labradores.

El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA: 
Pondré estos megos en conocimiento de mi 
compañero el de Hacienda, qae segura­

mente sabrá tenerlos en cuenta en Interés 
de la patria.

El Sr. Garcia (D. Diego) apoya, y  el Se­
nado toma en consideración, una proposi­
ción de ley ofreciendo medios para mejorar 
la agricultura.

Bl Sr. Garcia Torres pregunta ai Ministro 
de Hacienda por qué cansas se ha aplazado 
la instalación de la nueva fábrica de taba­
cos.

El Sr Bosch y  Carbonell, como Secreta­
rio de la comisión, lee el dictamen conce­
diendo dos millonea de pesetas á Barcelona 
para una Exposición universal.

ORDEN DEL DÍA 
Reformas del poder Judicial

El Sr. Mena y  Zorrilla, al rectifl Tar. Insis­
te eu las afirmaciones capitales de su dis­
curso.

El Sr. Aldecoa demuestra la necesidad de 
separar lo civil de lo criminal, y  de refun- 
d r la ley orgánica del 70 con ia adicional 
del 82

Se suspende el debate
Se proceda al recuento de los Senadores 

presentes, y  como no hay más que 184, y  
hacen falta 167, se suspende la pendiente 
votación definitiva de varios proyectos de 
ley.

BI Sr. Conde de Torreáuaz consame ei 
segundo tnrno en contra del dictamen. 
Cree queel arreglo de los tribunales ha de­
bido hacerse después de arreglar la materia 
jurídica de que van i  entender; lamenta 
que ae exija á loa jurados que van á enten­
der en crímenes complejos, menos condi­
ciones de inteligencia que á los trlbnnales 
qae han de juzgar de sencílos asuntos civi­
les.

Aplaude qne en el proyecto se separe lo 
civil de lo criminal, y  elogia al Ministro de 
Gracia y  Justicia por esta reforma.

El Sr. Jiménez Cuesta, de 2a comisión, 
cree que es conveniente hacer el ensayo, 
oomo el proyecto dispone, de los Juzgados 
iquoicipales colegiados, compuestos dei 
Jaez municipal y  de dos adjuntos, á fla de 
librar la administración de jaaticia de las 
bastardas pasiones del caciquismo local.

Esta reforma ha dado muy buen'S resul­
tados en Alemania y  otros países donde se 
ha implantado.

Defiende en atendibles argumentos las 
disposiciones del proyecto.

El Sr. Uiloa y  Rey consume el tercer tur­
no en contra del dictamen, empezando por 
explicar su actitud política. Pertenecí— 
dice—4 la Unión liberal, y  he hecho todaa 
las evoluciones de aqneí partido, llegando 
como otros muchos al partido constitucio­
nal dirigido por el Sr. Sagasta, á quien ten­
go todo género de respeto y  consideracio­
nes, como se las tengo al Sr. Ministro de 
Gracia y  Justícia y  al Sr. Alonso Colmena­
res

Me separé del partido constitucional, por-
3ne vengo defendiendo desdo el año 5Í el 

arado y  la reorganización del poder judi­
cial, y  los Gobiernos liberales, así en 
como ahora, miran estos asuntos con indi 
ferencia.

Además, me separaré porque considero 
inconveniente y  excesivo el espirito jurídi­
co de represión de todas laa leyes que pre­
senta el Sr. Ministro de Gracia y  Justicia. 
Formo hoy parte del reformismo, porque 
creo que realizará mejor que este Gobierno 
los principios liberales.

El Sr. Presidente llama á la cuestión al 
orador.

El Sr. Ulloa y  Rey combate el proyecto, 
que exanilna con detención, repitiendo ar- 
gamentos, porque lo considera poco lib ;ral, 
y porque ataca, á su juicio, la buena distri­
bución de poderes, que es base del régimen 
representativo.

Et orador pronuncia un discurao extraño, 
qae los pocos Sonadores que le oyen (ocho 
ó nueve) le oyen con risas por la forma y  
auu por el fondo excesivamente nataralis- 
ta que usa, como, per ejemplo, dice que el 
Sr. Ministro de Graciay Justicia está im- 
poslbUltalo para legislar, porque no va 
como el orador los veranos á oír al pueblo, 
para conocer las necesidades legislativas.

Dice que hay jueces prevaricadores (Sl 
Sr. Ministro de G racia  y  Justicia : Está 
S. S. equivocado) Tengo documentos y  
tengo además razones para afirmar qne bay 
magistrados que viven maritalmente con 
prostitutas

(El Sr. Ministro de G racia  y  Justicia: 
Pues como cindadano, como magistrado y  
como Senador, tiene St S. la triple obliga­
ción de ayudar la acción de la Justicia, 
pronunciando nombres propios y  aducien­
do las pruebas de esas afirmaciones, que 
desprestigian á esa clase entera )

La ley, no me Impone ese deber.
Despnés de haberse prorrogado la sesión, 

fné levantada á ias siete menos cuarto.

CONGRESO

Abierta la sesión de ayer á la una de la 
tarde, bajolapresideccia del Sr. Capdepont, 
se suspende la sesióu sin aprobarse el acta 
por falta de Sres. Diputados, y  á petición 
deISr. Sánchez Campomanes.

A las dos se reannda la sesión, aprobán­
dose el acta.

(Preside el Sr. Martos; en el benco azul 
los Sres. Presidente del Consejo y  Ministros 
de la Guerra, Fomento y  Ultramar.)

El Sr. Quintana presenta nna exposición 
del Fomento de la Prodnceión nacional.

El Sr. Montoro dirige varias pregnntas al 
Sr. Ministro de ültramar, relativos á ins­
trucción pública, reformas de Aranceles y  
telégrafos en Cuba.

El Sr. Miniitro de Ultramar manifiesta 
que las dos primerai preguntas del sefior 
Montoro están atendidas, y  qne respecto al 
cnerpo de telé^afos, en Cuba, tiene nn pro 
yecto en estudio.

El Sr. Conde de Toreno pide que la expo­
sición presentada por el Sr. Quintana pase 
¿  la comisión qne entiende en el proyecto 
de ley sobre protección á la ganadería, que 
tiene la honra de presidir.

El dr. Presidente (Martos) accede al deseo 
del Sr. Conde de Toreno.

ElSr. Alvarez MarifiD excita el celo del 
Sr. Ministre de la Gobernación para qne 
evite sucesos como el ocurrido en Figueras 
con motivo de una romería.

También llama la atención del Sr. Minis­
tro de Hacienda aobre la falta de cumpli­
miento de la ley de amülaramlentos.

Bl Sr. Sánchez Bedoya llama la atención 
del Sr. Ministro de Fomento acerca de la 
intranquilidad que hay en Sevilla por ha­
ber salido de allí el arquitecto qne dirige las 
obras de la catedral, Sr. Casanova. y  pide 
explicaciones sobre esto.

Bl Sf. Ministro de FOMENTO: Bl Sr. Ca­
sanova es profesor de la Escuela politécni­
ca, y  su venida á Msdrid no reconoce otra 
causa que I* nec'sidad de asistir á ios exá­
menes Bl hecho de que dicho señor haya 
salido de Sevilla demuestra, por otra parte, 
que DO hay nada qne temer.

Afiade que el Gobierno pone particular 
atención en este asunto.

Bi Sr. Suarez Inclán llama la atención del 
Ministro de la Gobernación acerca de la 
situación anómala de la provincia de 
Oviedo.

El Sr. García Sau Miguel (D Crescente) 
habla para alosiones. defendleadoausentes, 
y  además hace constar que en la provincia 
TO Oviedo no existe el desconcierto que di­
ce el Sr. Suárez Inclán.

Ei Sr. Suárez Inclán rectiflca, promovién­
dose con este motivo nn ligero incidente, 
que corta con oportunidad la Presidencia.

Ei Sr. Ministro de la Gobernación mani­
fiesta que en la aesión de mafiana contesta­
rá al Sr. Suárez Inclán sobre la cnestión de 
la provincia de Oviedo, no haciéndolo hoy 
porque no quiere entorpecer el debate que

está anunciado, con asuntos de campa­
nario.

Jura el cargo de Diputado el Sr. Soto.
Interpelación Romero

El Sr. Romero Robledo pregunta las ra­
zones que ha tenido el Gobierno para reti­
rar unos proyectos de Gnerra que tenia 
presentados en el Senado, y  por qué los 
ha retirado en la forma en que lo ha he­
cho.

El Sr. Ministro de la GUBRRA: El Gobier­
no ignoraba efectivamente que los proyec­
tos á que ae refiere 8. S. habían sido repro­
ducidos por un Sr. Senador; al saberlo estu­
dió la manera de retirarlos y  que proyectoa 
convenía retirar, si loa del Senado 6 los re­
cientemente presentados al Congreso. Oo­
mo estos últimos eran más generalesy aho­
ra sobran loa otros, se decidió por retirar 
aquellos.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Aunque Su 
Sefioria me ha contestado á medias, pues 
sólo lo ha hecho á mi primera pregunte, no 
estando, sin embargo, de acnerdo con él, 
anuncio una interpelación sobre este asnn­
to, deseando que se me conteste, que en 
el acto puedo esplanarla, por la urgencia 
que reviste.

El Sr. Ministro de la GUERRA: Cierta­
mente he olvidado contestar esta segunda 
pregunta de S S.: poro como de todas 
suertes S. S. anuncia su interpelación, me 
limito por ahora á decir qne el Gobierno, 
en uso de su derecho, sefialará dia para 
contestar á S. S.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Pues enton­
ces pido á la Mesa dé lectura á la proposi­
ción incidental que tengo presentada.

Se lee y  dice así:
• Proposición Incidental

Los Dipntados que suscriben piden al 
Congreso se sirva declarar qne la defensa y  
el respeto de laa prerrogativas constitucio­
nales y  ías relaciones entre los Cuerpos Co- 
leglsladores, son deberes ineludibles de los 
Gobiernos responsablea. ( Siguen las fir­
mas.)»

El Sr. Romero Robledo apoya su proposi­
ción. Comienza dedicando nn largo párrafo 
á demostrar la Importancia y  la necesidad 
de estos debates políticos, tan Importantes, 
en au concepto, como ios de otro género, 
por más que diga la prensa y  loa amigos 
del Gobierno.

SI se ha de creer al orador, esto tiene mn- 
cha más utilidad que la discusión de presu­
puestes.

En seguida pasa á demostrar que se ha 
faltado al respeto debido á la prerrogativa 
de la Corona y  á las relaciones parlamenta­
rias.

Mas deteniéndose en este punto breve­
mente, dedicase á analizar la existencia del 
actual Ministerio, que dice está subyugado 
por el General Cassola, que ha invadido las 
atribuciones de los Ministros de la Gober­
nación y  Gracia y  Justicia, con sus proyec­
tos. sin que nadie se haya atrevido á protes­
tar, y  visto oon la mayor indiferencia por 
el Sr. Sagasta, espíritu simpático, atractivo 
y  condescendiente, siempre que no se trate 
de quitarle el alto sitial que ocnpa. (Bi­
sas.)

C mtinnando en ei desarollo de este tema, 
tóade que el Ministro de la Guerra, á quien 
sigue teniendo en estuiij (risas), es hoy el 
verdadero jefe de] Gobierno. Censura las 
manifestacioaea hechas por alganos jefes 
aplaudiendo sus reformas y  los soeltoa pu­
blicados por algunos periódicos oficiosos, 
como contrarias todaa a la disciplina mili­
tar.

Excita ai Ministro de la Guerra á que con­
teste resueltamente, acerca de este punto y  
diga categóricamente, sea corto 6 largo en 
su diacurso, si está resuelto á impedir estas 
manifestaciones

Volviendo sobre el motivo de la interpe­
lación, dice que. aunque hubo nna minoría 
que amparó al Gobierno con el manto de su 
benevolencia (el Sr. Cánovas pide la pala­
bra), no lo hizo, sin embargo, sino manifes­
tar que se habíaprocedldo anti-pariamenta- 
rlamonte y  de una manera pooo correcta. 
Es decir, que os perdonaba la vida. (Risas.)

Afirma que en cerca de un siglo de régi­
men parlamentario, es la primera vez que 
se ha dado conflicto semejante; eata triste 
gloria—afiade—estaba reservada al partido 
liberal.

Sostiene que este conflicto surge porque 
ae han preterido las iniciativas regía y  par­
lamentaria.

Esto ea tanto más extraño—prosigue— 
porque el Sr. Sagasta resolvió fácilmente, 
en otro tiempo, ocupando la presidencia dei 
Consejo, un caso análogo, sin más que leer 
nn Real decreto en la tribuna.

Cita el conflicto ocurrido en tiempo del 
Conde de San Luis, con motivo de la pre­
sentación de nn proyecto de ferrocarriles 
en el Congreso, que estaba ya  presentado 
en el Senado, motivando la revolución de 
1854.
^Respecto á la reproducción de los proyec­
tos de! Senado, entiende que ó el Br. Minis­
tro lo sabía, ó de lo contrario se habia co­
metido con él una descortesia.

En concepto del orador, el Sr Ministro de 
la Guerra, oficiando de Presidente del Con­
sejo, arrojó el viernes la prerrogativa regia 
á ios piés del Senado.

Bl Sr. CANOVAS DEL CASTILLO (es- 
pectación): No me sorprende, señorea Dipu­
tados, mi intervenclóa en este debate, por­
que entiendo que el asunto lo merece, y  sl 
no en esta ocasión, en otra lo hubiera tra­
tado; tanto ea asi, que dispuesto á ello ve­
nía el sábado, cuando supe que otra mino­
ría habia tomado la Iniciativa en él; pero 
no pnede menos de sorprenderme la mane­
ra con qne vengo 4 eate debate, por unos 
ataques desprovistos de toda veracidad y  
justicia.

Esta minoria ha demostrado de una ma­
nera seria cómo hace la oposición: presen­
tando principios 4 principios: ductri ias 4 
doctrinas; la fe en sus procedimientos ante 
la fe qne 4 loa suyos profesa el Gobierno. 
Esto ea oposición. 31 hay minorías que pre­
tenden fabricarse éxitos snscitando otros 
debates, qne sigan sn camino.

Nosotros, firmes en nuestra linea de coa- 
dncta, hemos combatido la ley de asocia­
ciones, el Jurado, el Código penal, los pre­
supuestes. En esto último, como en t/do, 
hemos opuesto principios, hemos hecho 
una exposición de nnestras doctrinas eco 
nóralcas.

¿Qué es, pnes, lo qne se exige de nos­
otros?

Surgió en el Senado el incidente qne ha 
motivado csti discaalón, y  surgió de una 
manera irregular, por unas preguntas ais 
ladas. ¿Qaé Iba 4 hacer la minoría conser­
vadora? Manifestar qne el Gobierno estaba 
en sn derecho al retirar por on Real decre­
to proyectos que había presentado median­
te otro; y  esto lo han hecho Ministros con­
servadores, como Ij probaré si es nece­
sario.

Lo que ocurrió el año 54 faé que la maya­
ría det Senado no se conformó, como io ha 
hecho esta vez, 4 qae se retirase et proyec- 
4}; pero esta ya es naa cuestión puramente 
de la incumbencia de aquel Cuerpo Gole- 
gislador.

Fuera de esto, la cnestión es gravísima, y  
para mt qneda en pié; pues aunquese haya 
retirado concretamente el proyecto dei Se­
nado, como al presentar los de aquí se ba 
violado el art. 7.’ de la ley de relaciones 
entre ambas Cámaras, sn presentación t.e­
ne vicio de nulidad.

Este es el verdadero conflicto y  el único 
pnnto hoy de cuestión, y  «in que yo censu­
re nl discuta laa resoluciones TOl otro Cuer­
po Ooleglslador, entiendo que el Gobierno, 
si quiere discutir las reformas pendientes, 
ha de bascar un medio para que pueda ha - 
cerse legalmente, y  así lo digo, ageno com­
pletamente 4 todo espíritu mezquino de 
oposición. (Muy bien, muy bien, en los con­
servadores.)

E l S r. R om ero  R obledo re c tif lc a .

Insi.TO en sus afirmaciones, manifestando 
adem&s. que uo ha tratado de censurar 4 
ninguna minoria.

También ellos han combatido al Gobierno 
en punto 4 principios, dice.

Encuentra contradictorias las palabras 
pronunciadas por el Sr. Cánovas, con las 
dichas en el Senado por el Sr. Conde de Val­
dosera.

Afiade qne cuando la infausta mnerte del 
Rey Alfonso se efectuó en la política espa­
ñola nna revolución profunda aunque in­
cruenta.

Entiende que loa proyectos debían de ha­
berse retirado del Congreso y  no del Se­
nado.

Afirma qno no concurre á ninftna sabas­
ta de monarquismo ni liberalismo, pues 
uno y  otro los tiene arraigados en su cora­
zón. '

Podrán discutírseme ciertas superiorida­
des—termina;—pero respecto 4 los móviles 
de la conciencia, y  acerca de sn sinceridad, 
nadie, ni el país, ni el Sr. Cánovas, aon 
para juzgarlos.

El Sr. Cánovas del Castillo rectiflcá y  ex­
plica loa conceptos de su discurso.

Yo he querido dejar sentado aute todo 
que no es exacta esa protección ó amparo 
que se supone presta eata oposición ai Qo- 
bierno; si en algunos puntos coincide con 
él, claro qne ha de expresarlo así.

Esto no es protección, porqne bien se ha 
visto que le combatimos en muchos asun­
tos y  no con suavidad. Así, por ejemplo, 
esta tardo he dicho y  lo repito, qne el Go­
bierno ha podido retirar los proyectoa por 
medio de nn decreto; ¿esta coincidencia de 
opinión es protección? Nada de eso. Por lo 
menos no lo veré asi ningún espirito im ­
parcial.

Mis amigos en el Senado, al tratar de este 
cnestión. se limitaron sencillamente á dar 
contestación á una pregunta, y  si hacerlo 
no sólo no prejuzgábanla cnestión, sino 
que ni siquiera trataron de plantearla. En 
cambio ¡os amigos del Sr. Romero Robledo 
la prejuzgaron y  la plantearon, y  yo en­
tiendo que sería con el concarso y  con el 
apoyo de ios jefes de ese partido.

Hablaba también el Sr. Romero Robledo 
de la fe en loa principios y  de la consecuen­
cia en ia conducta, y  4 este propósito y  eu 
el tono más declamatorio, hacia referencia 
á no sé qué agravios que se le inferían. Pero 
S. S. por lo visto al expresarse así no cono­
ce que exagera, porque los individuos de un 
partido, en uso deau derecho, pueden mani­
festar sus opiniones libremente, sin tener 
para m da en cnenta las qne S. S. profesa y  
sin acordarse tampoco de que eata diver­
sidad do criterio no pnede tolerarlos. S., ó 
por lo menos lo tiene como un agravio.

¡Pues no faltaría más sino que porque á 
8- S. uo le agradase tiviéramos, los que no 
pensamos Como S .S ., que abstenernos de 
emitir nuestro juicio por temor 4 qne su so 
ñoria se considere agraviado!

Allá se las haya oon au conducta y  con 
su consecuencia el Sr. Romero Robledo... 
(Risas.) OjESUcoaaecuenriaeDloque áesta 
emstión soyefiere, y  déjanos á los demás 
conlnnestras ideas y  con nuestras opiniones.

Por último, debo decir qae yo no veo en 
la desgraciada muerto de S M. el Rey don 
Alfonso XII una revolución, nl más cruen­
ta, ni menos cruenta.

ElSr. ROMERO ROBLEDO: No soy tan 
absoluto en mis opiniones como supone el 
Br. Cánovas, ni ve > esos agravios 4 que su 
señoría ha hecho referencia, y  en cuanto 4 
que se haga de ciertos actos míos cuestión 
de sonrisa, yo solo debo manifestar que los 
que se han sonreído tienen motivos para 
sonrojarse. (Rumores.)

El Sr. Presidente del CONSBJO DE MI­
NISTROS (Sagasta): Bs desgracia de la mi­
noría reformista, capitaneada por el señor 
López Domínguez, traer al debate cuestls- 
tiones secundarias, que no tienen objeto, 
ni producirán más resaltado, así lo espero, 
que retrasar la discusión de asuntos impor­
tantes, dando á esas cnestiones una impor­
tancia que realmente no tienen y  que no 
ha podido demostrar el Sr. Romero Roble­
do por más esfuerzos qne ha hecho; porque 
si la tuvieran, el acto de hoy de S. S. sería 
nna protesta cerrada y  absoluta contra la 
conducta de sus amigos en el otro Cuerpo 
Ooleglslador.

Pero es verdad quo el Sr. Romero Roble­
do parece también condenado á esto: á ata­
car á todo el mando, hasta á sus propios 
amigos.

Apenas tengo yo qne contestar nada 4 
S. S. acerca TOsu largo discnrso, porqne 
en la parte politica ba sido perfectamente 
contestado, y  mejor que yo  lo hubiera he­
cho, por el jefe de la minoría conservadora, 
y  cn la parte militar no debo yo decir nada 
á S. S., porque son tales laa exageraciones 
4 que se entrega, y  tales los cosas que dice, 
que, francamente, yo no meatrevo á contes­
tarle; y  como S. S. se molesta de que no sea 
militar quien á las cosas militares le con­
teste... (El Sr. R o m ero  Robledo: No me he 
molestado nunca.) Pues el otro dia sa inco­
modó S. S. y  no poco, por algo muy seme­
jante.

¡Apenas si ae eztrafió S. S. y  se entretn- 
voen  formar grandes castillos en el aire, 
porque le contestaba el Sr. Miulstro de Bs­
tado en lugar de hacerlo el Sr. Ministro de 
la Guerra!

De manera, qne S S es singular: se in­
comodaba el otro dia, porque hablando de 
asuntos militares, le conteetaba el Mluistro 
de Estado y  no el de la Guerra; y  hoy, por­
que creia que le iba á contestar el Mmístro 
de la Gnerra sobre un asunto referente tam - 
bién 4 leyes militares, se incomoda de 
igaal snerte.

¿Cómo podemos dar ^osto ¿  S. S. sí se in­
comoda por todo? ¿Que culpa tengo yo  do 
que, dada la sitnación imposible en que se 
encuentra S. S., se halla tan nervioso, que 
por todo se incomoda? (Risas.) Encontrán­
dome en el Ingar del Sr. Ministro de la Gne­
rra. yo tampoco contegtaria á S. S ; porque 
á todo lo qne ha hablado sobre !a cuestión 
militar, tuvo ocasión de contestarle el otro 
dia, y  DO es cosa de que aquí perdamos el 
tiempo repitiendo á cada iostante las con­
testaciones; pero, en Qn. dejo al Sr. Minis­
tro de la Guerra con esa libertad que yo 
siempre doy 4 mis compañeros, para qne 
haga con lo qne ba dicho 3. S. Io que ten­
ga por Conveniente.

No hay, en efecto, nada de partienlar en 
la cuestión que discutimos, Sres. Diputa­
dos; ni siquiera bay nada tampoco de par­
ticular en la observación con qne ha c.n - 
cluido su réplica, mtior dicho, su filípica al 
Sr. Romero Robledo, el jefe del partido 
conservador. No hablemos deii el Gobierno 
ha pedido retirar los proyectos de ley como 
lo ha hecho, pnesto que no se han retirado 
jamás en otra forma y  nunca se han retira­
do por Real decreto Ha habido des fórma­
las qne indiatiutamente se han empleado 
para esto: ó una Real orden transcrita 4 la 
Mesa por el Ministro que quiere retirar un 
proyecto ds ley. ó venir el Ministro á reti­
rarle de palabra; y  entre estos dos medios, 
claro es qne me parece más respetuoso pa­
ra el Cuerpo Colegislador hacerio ds este 

•modo, que por Real orden.
La misma diferencia existe entre estos 

dos casos, que la que hay entfe hacer nna 
cosa do palabra y  hacerla por escrita. Y de 
todas suertes, ea lo cierto que no ha habido 
jamás Real decreto para retirar un proyec­
to de loy, cnando el Gobierno ha creído 
que debia hacerlo, sin que á nadie se le 
haya ocurrido que esto fuera una falta 4 la 
regia prerrogat.va.

No hablemos de todo lo demás de qne el 
Sr. Romero Robledo se ba hecho cargo, 
porqne es tsn infundado como lo que dejo 
contestado.

Y voy á ia observación, que parecía de 
alguna más importancia, hecha por el se­
fior Cánovas del Castillo, que tampoco tie­
ne, á mi juicio, nada de particular; porque 
el dictamen qne está sobre la Mesa es per­

fectamente legítimo y  puede discutirse 
cuando ei Congreso lo crea oportuno y  el 
Sr. Presidente lo ponga 4 disensión.

Porqusiqué ha pasado aquí, Sres. Diputa­
dos? Pues una cosa muy natural. Ea una 
de las legislaturas pasadas, ei Gobierno pre­
sentó unos proyectos de iey al Senado; ora- 
cluyó aqneila iegialatura, y  los prftratos 
de iey, para que tuvieran carácter de tales 
proyectos por la iniciativa del Gftierno, 
seria necesario que fuesen reproducidos por 
cl Gobierno mismo. Claro eatá que el Go- 
bierno no níog^ en ningún csso  el derecho 
que concede el Reglamento á todo Diputado 
y  4 todo Senador para reproducir loa traba­
jos parlamentarios d e la  legislatura rate- 
ríor; pero ese misino derecho que tienen 
lss Diputados y  los Senadores para repro­
ducirlos, le tiene el Gobierno para retirar­
los; porque, de otra manera, sería imposi­
ble que el Gobierno que sucediese 4 otro, 
retirara ios proyectos por éste presentados, 
y  como es sabido que muchas veces un 
proyecto de ley es causa de un cambio mi­
nisterial, en este el Gobierno se vería 
obligado 4 acept «r "odos los proyectos del 
Gobierno anterior, sin más que porque un 
Sr. Diputado ó Senador tuvieran por conve­
niente reproducirlos.

Pnes bien; nn Sr. Senador se levantó a 
principios de esta legialitura en el Senado, 
a primera hora, y , eo uso de su derecho, 
dijo que reproducía : < ios los trabajos pw- 
iameutarios de la log jiatora anterior. Yo 
no lo oí, yo no supe esto; pero annque lo 
hubiera oido, se me hubiera ocurrido todo, 
menos que quedaban reproducidos los pro­
yectos del Gobierz". Por e s »  ei Gobierno 
Ignoraba que aquellos proyectos de ley es­
taban reproducidos. ¿Pero es que lo ignora­
ba solamente el Gcbierno? No, lo ignoraban 

■ todos los Sres. Diputados, lo ignoraban los 
Sres. Senadores, lo ignoraba ei Congreso, lo 
Ignoraba el Senado; era eata, en una paia­
bra, una ignorancia univcrtal. (E.aas.)

Y es mas; lo Ignoraban las comisiones 
qne fueron nombradas para dar dictamen 
sobre esos proyectos de ley en ¡a legislatu­
ra auterior, porque en eata no se han reuni­
do ni uu sólo día. (El Sr. R om ero  R ob led o : 
¡Si han dado dictamen eu esta!) Nu, Sr. Ro­
mero Robledo; nc confunda S. S. las cosus: 
estoy hablando de loa proyectos reproduci­
dos por un Sr. Senador.

De manera, repito, que era una ignoran­
cia universal lo que había sobre eate punto. 
Porque si no, claro eatá qne á tiempo de­
bieron laa oposiciones haber hecho este car­
go; y  claro está, asimismo, que lo mismo 
en ei Senado que en el ücngreso hubieran 
advertido al Gobierno quo no podía presen­
tar esos proyectos de ley, porque otros se­
mejantes estaban presentados en el Sena­
do, y  además en el tíenado los habian re­
producido.

Bn esta ignorancia, qne bien puede ser 
disculpable en el Gobierno cuando es una 
ignorancia de que todoa hemos participado, 
y  cuando, además, no está aquél obliga'do 4 
saberlo; en esta ignorancia, ei Gobieruo pre­
sentó unos proyectos de ley en el Congreso; 
y  como se suponía que no había competen­
cia ninguua entre esto Cuerpo Ooleglslador 
y  el otro, y  eomo uo habia conflicto, porque 
se ignoraba la reproducción de aquellos 
proyectos de ley, los proyectos militares 
presentados en este Cuerpo Coíegisiador si­
guieron la tramitac.ón que marca ei Regla­
mento y  que determina la Constitución del 
Bstado, Cun completa !egit.midad.

El Congreso nombró la comisión que ha­
bia de entender on olios, la comisión los ha 
estudiado y  los ha examinado detenida­
mente, ha oído 4 cuantos tíres. Diputados y  
4 cuantas personas han querido tomar par­
te en el asunto, y  ha dado su dictamen que 
está sobre la Mesa. Bsjs proyectos de ley 
ya no son del Gobierno; son del Congreso. 
Pero eu este momento aparece que, en efec­
to, hay unos proyectos parecidos y  que tra­
tan de un asunto semejante en el Senado; y  
ae presenta ei conflicto, aparece ia compe­
tencia. y  el Gobieruo, franca y  honrada­
mente, ae presenta ai único Cuerpo Oolegis- 
dor que en todo caso podía considerarse 
agraviado con ia presentación do loa pro­
yectos en el Cougreso, 4 decirle; yo he he­
cho eso, porque ignoraba que esos proyec­
tos do ley esiuviosen reproducidos.

Y como la verdad es tó® róA® ®l Senado 
lo ignoraba también, de ahi qne el tíenado 
vino á decir: «Bien: puedes retirarlos, por­
gas en la misma ignorancia que el Gobier­
no estaba el Senado.»

Pero uua vez que ha desaparecido el con­
flicto, porque el Cuerpo que se podía consi­
derar agraviado se iuhibe de ia Competen­
cia, ¿por qué se ha de venir aquí ahora 4 
resucitar esta cuestión que el Senado ha 
resuelto por completo, inhibiéndose por su 
propia voluntad de esa competencia?

Pero es más; ya el conflicto ha desapare­
cido y  ha resultado aqui lo que resalta en 
toda cuestión semejante á esta en el ordeu 
jurídico: una acción se detiene por una ex­
cepción dilatoria; pero desaparece esta y  la 
acción vuelve á seguir eu camino. De ma­
nera, que realmente el consentimiento dei 
Secado psra retirar loa proyectos de ley de 
reformas militares, lleva inmediatamente 
consigo la validez de la presentación de 
esos mismos proyectos en el Congreso; y  
para eso y  no para otra cosa cl Secado se 
ha inhibido de la competencia y  ha permi­
tido ai Gobieruo que retire los proyectos.

No hay, por consiguiente, dificultad nin- 
guna, ni en io que ha dicho el Sr. Romero 
Robledo, ni en cuanto ha expuesto el señor 
Cáuovas del Castillo. La cuestión plantea­
da por el Sr. Cánovas dei Castillo, tendría 
importancia st continnase en pie la compe­
tencia, y  ea claro qne eu este caso, y  per­
maneciendo en el Senado los proyectos de 
ley, no habria m is remedio qae retirar del 
Congreso ios que están sometidos 4 su de­
liberación. Pero desde el momento en que 
el Senado ae inhibe y  permite que se retí­
ren de alli los proyectos de ley pendientes, 
queda subsistente y  válido el proyecto de 
ley sobre reformas militares presentado en 
el Congreso.

Y el dictamen que está sobre la Mesa, se­
ñores Diputados, ¿cómo ha de tener falta 
alguna de legitimidad? De ningún modo: 
tiene toda la legitimidad qne pneda desear­
se. Y en últimoresaitado, seriauaa cuestitó 
de puro f  .'rmaliamo y  nada m is que de pa­
ro formalismo, y  á mi me parece que no 
merece la pena de discntirse tanto una 
cuestión de esta clase, y  que cuando han 
desaparecido las causas qne pudieran ori­
ginar una competencia ó un conflicto entre 
los CuerposColegisiadores, no hay razón pa­
ra que los oradores de ia oposición nl ei Go­
bierno os molesten más con este debate.

No tengo mia qne decir.

El Sr. Romero Robledo rectiflca soste­
niendo qne no pudo el Geaeral Cassola 
retirar del Senado el proyecta del Ge­
neral Castillo sobre organización de la 
junta consultiva.

Bi Sr. Cánovas comienza su rectificasidn 
afirmando el principio de ia ignorancia in- 
escnsable del dérecho.

Entiende qne el propósito del Gobierno, 
4 pesar de todo, no fné faltar al respeto de­
bido á la prerrogativa parlamentaria.

Dice qne es de origen en asuntos juridi- 
C08, nulo lo nulo siempre, y  de eate princi­
pio deduce que hasta anteayer, qne fueron 
retirados iei Senado loa proyectos del Ge­
neral Jovellar, no pudieron presentarse le ­
gítimamente eu el Congreso los dol General 
Cassola, sin que el hecho de haberse inhi­
bido el Senado de la cnest'ón pueda pur­
gar estos áproyectoa de la nota de ilegitimi­
dad que tienen deade au origen.

Cree que hubiera sido preferible 4 io he­
cho, que el Gobierno hubiera confesado su 
error, y  para evitar nuevas incorrecciones, 
hubiera pedido al Congreso un acuerdo pa­
ra continuar el examen de los proyectos en 
el eetado que se hallan.
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El Sr. Preiidente del CONSEJO DE MI­
NISTROS (SagMts): Se me olvidó haWar 
del proyecta de ley preaentado por el señor 
General Crotillo, qae no esti en el caso de 
los proyectos reproducidos, y  del primero 
fctnía conocimiento el Gobierno caando el 
Sr. Ministro de la Guerra presentó al Con­
greso los proyectos militares: debiendo ha­
cer presente al Sr. Romero Robledo, que 
e! presentado en el Senado por el Sr. Oas- 
üllo, como Ministro de la ®uerra. en nada 
entorpecía ni podía ser obs’ áculo para la 
lectura de loa proyectos militares, porque 
uno y  otros podiau marchar paralelamente, 
y  discutiree en el Senado aquella ley al mis­
mo tiempo que aqui .se discutieran los pro­
yectos militares; pero para que no hubiera 
confusión ni duda y  pudiendo fácilmente 
reproducirse caando convenga el proyecto 
de ley del Sr. Cistillo en el Senado 6 eu el 
Congreso, se ha retirado también al mismo 
tiempo que los otros proyectos: no porque 
hubiera necesidad de esto, sino para evitar 
las dudas que pudieran suscitarse de que­
dar alli un proyecto, retirándose otros.

Lro mismas palabras del Sr. Cánovas del 
Castillo demurétran claramente, que la nu­
lidad á que S. S. se refiere, no es una nuli­
dad esencial, sino u n ade esas nalidades 
que dependen de un accidente; hasta tal 
punto, que desapareciendo éste, que en el 
caso presente ln«ra el que de que un mia­
mo asunto no pueda tratarse á la vez en los 
dos Cuerpos Colegisladores, no existe vicio 
de nulidad ni puede declararse jamás esto.

Pero. Sres. Diputados, eu la iguorancia 
en quo estaba el Gobierno y  en que se ha­
llaba el partido consei-vaJor, como el seuor 
Cánovas del Castillo ha declarado con toda 
lealtad, y  en que estabau todos los partidos 
de que existían esos proyectos de ley en el 
Senauo. si estos proyectos en el Congreso 
hubieran continuado y  se hubiesen discuti­
do y  aprobado, y  hubieran ido al tíenado y 
éste los hubiera aprobado también, y  des­
pués de todo eato se hubiese sabido que ha­
bia otros proyectos en el Senado, los discu­
tidos y  aprobados aquí, ¿serían ó no serian 
leyes? {U na co z : No.) ¿Que uo? ¿Por dónde? 
¿Qué había de hacer el Sr Cánovas del 
Crotillo; qué había de hacer el partido con 
servador con una ley discutida por todos 
los medios que marca el Reglamento, pre­
sentada como establece la Constitución y  
discutida en el Cougreso y  aprobada por 
este Cuerpo, discutida y  aprobada por el 
Senado, sancionada por la Corona y  pro­
mulgada por el Gobierno? ¿Negaríais auta- 
ridad y  fuerza á esa ley por haber habido 
otros proyectos pendientes en el Senado, de
Jos cuales no se habia acordado nadie?

De aqui resulta qne aquí no ea una nuli­
dad; hubo la dificultad de tratar en los 
dos Cuerpos del miamu asunto á la vez; pero 
deade el momento en que no se trata al 
mismo tiempo, ha desaparecido ¡a dificul­
tad; y  en ese sentido decia yo que no está­
bamos en presencia de uua nulidad esen­
cial, sloo de unade esas nulidades que 
pudo provocar un accidenta que ya ha des­
aparecido y  con él todo pretexto de nu­
lidad.

Luego, Sr. Cánovas del Castillo, no sa 
puede afirmar aqui, en el Congreso, que un 
asunto que deoe discutirse eu este Cuerpo y 
despuea en el otro, pueda dejar do ser legí - 
timo; desde ei momeuto eu que el Congre­
so diSCuce un dictamen, eate dictamen me­
rece y  ei Congreso ie ha dado toda la legi­
timidad que pudiera tenor. (Una oo í; No.) 
¿Como nof ¿fiues cuál es la realidad de las 
cosas?¿a doude vamos aparar coa estos 
disuugos? ( ol tír. G u tiérrez  d e  la  Vega; 
Puede tener el dictamen un vicio deorigeu ) 
Vicio de origen que desaparece desde el 
momento eu que ei Congreso dice que no 
le lieue; para que desapareciera todo pre­
texto de nulidad, brotaría que el Presiden­
te pusiera mañaua a discusión el dictamou; 
si el Congreso entrara en la discusión, ha­
bría dado coda clase de legitimidades al dic­
tamen. (di á ! .  M on tilla : ¿Y cuaudo el .dic­
tamen va coutra el Regiamente y  coutra la 
Constituciüü/) Pero si uo va con ei Regla­
mento; si está cumplido el Uíglamento, se­
ñor Moutill»; 10 que hay es que tí. tí. con­
funde ei Regiamentocou otra cosa. (Elseüor 
M oníiU a: Kata infringido el art 7.* de la ley 
de relaciones.) Eso no es el Reglamento; eso 
ha podido estar infringido, pero ya no lo 
esU y  la dificultad ha desaparecido.

fiero, eu fin, la prueba de que la cuestión 
no ea esencial y  Ue que puedo tener reme­
dio, nos ia da el nnsmo tír. Cánovas dol 
Castillo, tíl después de todo no se trata d.e 
una nuddad esencial, y  si ademas la nuíi- 
dad, real ó sapuesta, co nos lleva á ningu­
na parte, ui a variar nada, ¿para qué ne­
mos de declararla? Yo, en todo caso, no ten- 

•dria mconvonieiita en que ae hiciera la pre­
gunta que ha expuesto el tír. Cánovas con 
etta mouiñoacióu: reconozco, como Gobier­
no, que de haber sabido que existían los 
proyectos militares en el Senado, no hubie­
ra hecho bien preseLiñUto otros en el Con­
greso; pero como no lo sabía, resulta que el 
Gob.eruo ha podido y  debido presentar en 
este Cuerfio aus proyectos; porque al hacer­
lo. nu ha íaltado a ninguna consideración, 
ni á la ley de relaciones de loa Cuerpos Oq- 
legisladores, puesto qae no sabia que exis- 
üerau a.lí tales proyectos; y  es mas, el tíe­
nado no 86 ha Considerado ofendido ni ha 
reclamado por el derecho que hubiese lasti­
mado el Gobieruo en eí taso de haber exis­
tido la idea en el tíenado ó en el Gobierno 
de que aquellos proyectos existían allí.

T eu eate concepto, repito, yo no veo in­
conveniente eu que, sí el Sr. Presidente lo 
consiente y  lo cree necesario, se resuélvala

I cuestión por una pregunta como la que ha 
exnueato el Sr. Cánovas del Caatillo.

Ha habido una difloultad y  esa diflcultad 
ha desaparecido. ¿Pero esto es nuevo? ̂ <o lo 
es. porque ha oCrfrrido muchqs veces. Ha 
habido asuntos en un Cuerpo C degisiador, 
precisamente en el Senado, con dictamen 
dado y  cuya discusión se ha detenido hasta 
que se discutiera otro preferente en el Con­
greso. porqie en ese asunto preferente, 
ss trataba también parte del asonto dete­
nido en el Senado. ¿Y qué hizo el Senado? 
Detener la discusión, y  cuando el Congre­
so conclnyó de votar el Mensaje de la Coro­
na, en el cual se trataba del asunto de que 
Iba 4 ocuparse el Senado, este continuó la 
discusión, sin revalidar lo heoho, sin que 
creyera que era nulo todo lo anterior, por-
aue desde el momeuto en que suspendió su 

iscusiÓD y  se terminó en e l  Condeso el 
debate que habla pendiente sobre e l  Mensa­
je, aquello se consideró que habia adquiri­
do ya toda la eficacia para poder continuar, 
sin necesidad de que hubiera competencia 
ni conflicto niuguüo éntrelos Cuerpos Co- 
legísladorea.

Y sucedió esto, porque la ley de relacio­
nes cuida solo de evitar toda compstencla y 
todo conflicto entro los Cuerpos Colegis’ a- 
dores, y  deade el momento en que aquello 
se evita c o i  una suspensión, ya no hsy 
nada que invalide los hechos, quedando con 
Ja misma legitimidad que de antemano 
t.nia.

SI esto satisface al Sr. Cánovas del Casti­
llo y  al Sr. Romero Robledo, me alegraré: 
si no. lo sentiré, porque se niegan todos los 
precedentes que en este asunto hay, y  por­
que además se crea una dificultad donde 
realmente no la puede haber.

•• •
El Sr. PRESIDENTE: Señores Diputados, 

el Congreso podía extrañar ciertamente que 
el Presidente, que tiene la honra de llevar 
aquí su voz y  su representación en todos 
los CMOS de conflictos, además de caberle la 
muy grande de la dirección do estos deba 
tes.no dijere algunas palabras, no porque 
entienda Bl Presidente que ningano de luS 
Sres. Diputados que han ilustrado este de­
bate importantísimo con sus elocuentes ob­
servaciones, baya pretendido dirigir cargo 
alguno al Presidente del Congreso por el 
estado, que ha llegado á alcanzar, y  que 
¿ jy  tiene, el proyecto de ley presentado 
por el tír. Ministro de la Guerra, ni menos 
porque pretenda el Presidente oponer nin • 
gaua propia consideración, que no estaría 
bien desde este sitio, á aquellas, que en uso 
de SU derecho hau expuesto los tíres. Dipu­
tados, así como el Gobierno de tí. M., tanto 
mas cnanto que el Presidente, que ha parti­
cipado también en esteasunto de esta aflic­
ción y  de esta enfermedad de la universal 
Iguorancia, no desconoce que no hay nada 
máa difícil eu la vida jurídica, como en la 
vida física de la naturaleza, que apreciar y 
determinar estas cuestiones, qne se refieren 
á  loa eonfliotosjurisdiooíonales; porque, así 
como es claro de ver la faz de la naiuraieza 
en el día. y  fácli de determinar poy su os­
curidad misma la faz de la naturaleza en la 
noche, lo difícil es á pnmera vista, y  más 
para alguien que no hubiese observado ese 
fenómeno, enterarse de si esa penumbra, 
que no es sombra ni luz, era ei crepúsculo 
ue la noche, ó el crepúsculo do la mañana; 
asi también no hay nada más dificil de apre­
ciar, y  de apreciar debidamente, cuál es el 
aspecto de la vida jurídica en eato de los 
confl.ctjs jurisdiccionales, que ordinaria­
mente se produeen, no en la noche, uo en 
el día, sino en ese orepüsoulo de lro fronte­
ras de cada jansdioción. rf ,

Lo que importa, oreo yo desde este sitial, 
ea declarar, que aquí no ha pensado nadie 
en ofender, ni aiqu.era desconocer las pre­
rrogativas del Senado; y  esto es bien, quo 
expresado por mis labios, obtenga eomo lo 
haue obtener de seguro, el unánime asen­
timiento de todos. Después de esto; después 
de dejar á salvo ¡por parte del Congreso y  
por parta del Gobierno las prerrogativas 
del Senado, despuéa de reconocer todos que 
nadie ha querido desconocer, ni meaos ofen­
der tampoco ninguna de las altas prerroga­
tivas de la Corona, todo lo demás ya es de 
un orden inferior, por más que tenga toda­
vía su importancia; y  hay la libertad natu­
ral de las opiniones, que se han expuesto 
aquí por el Sr. Romero Robledo, por el se­
ñor Canovro dei Castillo y por el Sr. Preai­
dente del Consejode Ministros.

Afortunadamente, no tiene el asunto ea­
tado todavía para que el Oongreso haya de 
adoptar en eate momento resolución algu­
na; y  por lo tanto, tenemos todo», y  ya lo 
ha diclio con gran oportunidad el Sr. Pre­
sidente del Consejo de Ministros, todo el 
tiempo necesario para meditarla, y  para 
meditarla en au expresión, una vez que to­
dos estamos de acuerdo en la sustancia, la 
cual consiste no más, que en que las leyes 
hayan de salir de loa Cuerpcs Colegialado- 
res con todo aquel prestigio que necesitan 
para que nadie ponga en duda la legitimi­
dad en BU origen, ni en 1® vicisitudes de 
sus procedimientos, y  no venga esta tacha, 
que pudiera resultar de algunas nudas res­
petables en cnanto á la legitimidad del ori­
gen en nno de los Cuerpos Colegisladores, 
como á manchar secretamente, á manera 
de sombra, aquello mismo que primero fué 
proyecto, luego dictamen, y  que caando es 
ley debe tener tjdas laa solemnidades ne­
cesarias para imponerse á  la obediencia y  
al respet > de todos.

Por consiguiente, Sres. Diputados, he­
ch ®  eatas manifestaciones y  esta reserva.

para qoe en virtud de eate común acuerdo, 
con qne deben decidirse asuntos de este 
gravedad é importancia, se resnelva unáni­
memente la cuístión eu sazón oportuna; ea 
decir, cuando hayamos de discutir el d ic­
tamen de la comisión que entiende en el 
iroyecto presentado por el Sr. Ministro de 
a Guerra. Io único que tengo que decir al 

Congreso por una forzosa necesidad de mi 
situación, es esto:

Hay aquí dos cuestiones; hay el acto del 
Gobierno, respecto del cual ha dado todas 
Jas explicaciones qne le han parecido con­
venientes el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, eon el asentimiento en el fondo, 
me parece, de todo el Oongreso, puesto que 
el Sr. Preaidente del Consejo ha dicho lo
Íiue era verdad; que aquí no se ha querido 
altar á las prerrogativas del Senado, y  hay 

el acto de Parlamento, qne consiste en que, 
presentado el proyecto de ley por el señor 
Ministro de la Guerra, pasó á I®  secciones; 
las secciones nombraron su comisión; la co­
misión dió su dictamen, y  este dictemen 
ostá puesto á la orden del dia.

Pues bien, Sres. Diputados, el Congreso 
sabe tanto y  mejor que el Presidente, que 
tiene la honra de dirigirle la palabra en 
esto momento, gue el art. 8.* de la ley de 
relaciones contiene nn precepto positivo, 
conforme al cual, cnando llegan á tener . 
este eatado los trabajos parlamentarlos, ni 
puede decirse, que sean propiedad (valga 
la frase), de la Corona y  del Gobierno res­
ponsable, que aqu! viene á función® en su 
nombre y  á cubrirle con su responsabilidad, 
ni puede decir® tampoco que sean (repito 
la salvedad), una propiedad ó un dominio 
del Congreso.

Hay este Importantísima diferencia en 
orden á  las relaciones del Congreso con la 
Corona. Cuando un Sr. Diputedo, en virtud 
de su iniciativa pariamentaria. presente 
nna proposición de ley, luego que el Con­
greso la adopte, todos los demás estados 
que aquella proposición tiene, son del Con­
greso mismoydelCongTeso80io;perocuando 
se trata de un proyecto de ley presentado 
por el Gobierno, eu respeto ála Corona, que 
es un Poder distinto de éste, el Parlamento 
no puede suspender ni dej® de votar aquel 
proyecto de ley, que en nombre del Rey ha 
sidopresentedoal Parlamento. Este es el es­
tado que, por de pronto, tiene el aspecto 
parlamentario de la cuestión, el acto parla­
mentario.

El Presidente, pues, asi como e! Gobier­
no, no puede retirar por sí este dictamen 
sin permiso del Congreso, ni el Congreso 
puede dejar de vot®le sino en virtnd do 
acuerdo cou el Gobierno, que representa el 
poder de la Corona; así, el Presidente no 
puede dejar de manteuerle en el eatado que 
tiene ahora, y  caando por virtud de este es­
tado llegue, vuelvo á decirlo, Sres. Diputa­
dos, el punto y  hora de someterle á discu­
sión, ya lo anunciaban las palabras del se­
ñor Presidente del Consejo de Ministros, 
que yo debo confirmar y  confirmo, y  á 
comprender los Sres. Diputados que si ha 
de llegar a! debate eu aquellos términos, de 
los cuales resuite que ya no podrá quedar 
duda ninguna respecto á la legitimidad de 
nuestro debate y  de nuestro voto, que es lo 
que importa, no al amor propio de ninguno, 
ni al valor de las opiniones respectivas, sino 
á aquel Ínteres que no es comüa, que es al 
de la validez y  autoridad legal y  moral de 
tcdos lis actos pariamentanos.

De consiguiente, en aquel momento, el 
Gobierno,que ha adeiantado sus deciaracio- 
nes, podrá ratifierolas y  formalizar!®, y  
también, con esto y  sin este, el Presideúte, 
de acuerdo con el Gobierno y  con todos los 
tíres. Diputados, hará cuanto en su mano 
esté para que no quede, vuelvo á decirlo, 
duda ninguna que pudiera menoscabar la 
autoridad de nuestros trabajos parlamenta­
rlos.

El Sr. Romero Robledo retira la propo­
sición en vista de las palabras del señor 
Martos.

Bl tír. Cánovas del Castillo se felicita por 
las palabras de la Prealdeucis, y  desea que 
se llegue á una fórmula que termine el con - 
flícto, sin perder de viste el artículo?.*

O R D B N  D B L  D Í A

Se aprueban sin discusión varios proyec­
tos relativos á obras publicas.

tíe levanta la sesión.
Eran las siete menos cuarto.

TELEGRAMAS
( D e  l a  A g e n c i a  F a b r n )

Faris 5 (recibido el 0).—BI General Bou­
langer, que asistió á las carreras de caba­
llos de Longchamps, fué objeto de una ma­
nifestación de B.mpatla por aigunos cente- 
n®es de personas del pueblo al pasar por 
una de taa avenid® del bosque de Bou­
logne.

La multitud gritaba: ¡Viva Boulanger!
Paris 6.—Eu la segunda elección verifi­

cada ayer en el departamento del Isere para 
cubrir una vacante en ,1a Cámara délos Di­
putados, resultó elegido el Sr. Valentín, 
qne pertenece al partido republicano opor­
tunista.

Nueva York 6.—El irlandés Obrien, qne

recorre los Estados Unidos haciendo propa­
ganda á favor de sn patria, se ha negado 
en interés de la carea á tomar p®te en nna
f ran manifestación que preparaba el parti- 

o del trabajo bajo la presidencia de Mac- 
makín.

Obrien se funda en que este se declaró re­
cientemente partidario do la dinamite, y  
por lo tentó no quiere que se le confunda 
con los que pretenden apel® á los procedi­
mientos del terror.

Nueva York 6.—La fiebre amarilla está 
haciendo brotantes víctim ® en Keywest 
Florida.

Ayer ocurrieron 16 casos y  i  defun­
ciones.

Se adoptan enérgicas medidas sanltarlu, 
habiéndose decl®ado sacias todas las pro­
cedencia» de la isla de Cuba.

Londres 5.—La Inmigr®ión europea au­
menta notablemente en la República Ar­
gentina.

Durante el ültimo mes de Mayo han des­
embarcado alli cerca de 7 000 inmigran­
tes entre los cuales hay brotantes espa­
ñoles.

Buda-Pesth 6.—Continúan 1® inunda­
ciones en varios puntos de Hungría.

Un gran número de aldeas están anega- 
d ®  á consecuencia del drobordamiento del 
río Thelís.

Un centenar de granj® han quedado de­
siertas.

Un barrio de Szegedin está inundado. 
Dicha ciudad se encuentra seriamente 

amenazada de una de las mayores catás­
trofes de que ee lienenoticla.

Parla 6.—-Según 6Í periódico P aris, aun­
que no aparecen sus nombres, respetables 
banqueros de París se han interesado en el 
negocio de los tabacos de Espafia.

Lisboa 8.—Los periódicos de Portngal 
tributan grandes elogios al célebre violinis­
ta español Sar®ate, que está haciéndolas 
delicias de este público.

Paria 6,—Se sabe fijamente que el nuevo 
Ministro de la Guerra, General Ferrón, 
mantiene en toda su integridad el proyecto 
Boulanger. relativo al ensayo de moviliza­
ción de nu cuerpo de ejército, lo cual des­
pierta recelos y  desconfianzas en Ale­
mania

La prensa radical pretende atribuir gran 
importancia á ta manlíesiaclóu popular de 
que faé objeto ayer tarde el General Bou­
langer en el bosque ile Boulogne, pero los 
enemigos de éste dicen que la manifesta­
ción se redujo á unos cuantos chiquillos, 
que dieron vivas al pasar el coche del Ge­
neral.

Los conservadores se burlan de éate por 
haber intentado slnceiarso del cargo de que 
asDiraba á imitar á Napoleón I.

Dicen que cuando no se han ganado ha- 
tallas como 1® de Areola y  las Pirámides, 
es ridículo suponer que haya quien tome 
en seno que Boulanger pueSa ser dictador.

La prensa monárquica niega categórica • 
mente la especie vertida por los radicales 
de que existe un pacto enire las derechas 
y  el Gabinete.

Muchus Diputados son favorables á Iq 
proposición de iey disponiendo que en lo 
sucesivo se saquea á subasta tjdus loa es­
tanco» vacantes, lo cual puede contribuir á 
aumentar luS ingresos del Tesoro.

Londres 6.—Las negociaciones relativ® 
á la reetifioaoión de limites de la frontera 
afghana quedarán en suspenso hasta que 
los delegados ingleses reciban nuevas ins­
trucciones.

tíe duda, no obstante, llegar áuna avenen­
cia, dado el espíritu Intransigente que do­
mina por parte de Rusia, la cual insiste eu 
que se flje la línea de frontera que señaló 
desde el principio de la caestión.

Roma tí.—En el golfo de Génova se repi­
ten los fenómenos sismic-s, pero por fortu­
na son poco intensos y  no hay que deplo­
rar desgracias.

Londres 6 —Según los despachos qne se 
reciben de los Estados Unidos, comienza á 
notarse alii bastante movimiento con moti­
vo de la nueva elección presidencial.

La lucha entro republicanos y  demócra­
tas promete ser reñidísima y  no puede pre­
verse el resultado.

Aunque ae ha dicho que los demócratas 
renuncian á reelegir á Cleveland, nada pue­
de afirmarse sobre el particular.

Nueva-York 6.—Un hecho singular que 
demuestra ia desmoralización que reina 
aqui, ocurre en estos momentos 

Hasta ahora ha sido imposible formar un 
jurado que dé veredicto en la causa segui­
da al ciudadano Shari, acusado de corrom­
per ávwioa Concejales ea el asunto relati­
vo á la concesión del ferrocarril de Broad- 
way, tíe ha agotado inútilmente una lista 
de 1.500 jurados suplentes, la mayor parte 
de los cnales estaban sobornados por los 
amigos del acusado. Los tribunales entien­
den en ei asnnlo.

Habana 5.—Hoy ha llegado á este paer­
to el vapor correo Isla d e  Cebú, de la Com­
pañía Trasatlántica.

Sin novedad á bordo.
* Naeva-Ynrk 6 —El expediente incoado 
por los tribunales acerca del gran número 
de jurados de este ciudad acusados de co ­
hechos, es ya muy voluminoso.

Segna é). resulte que un número conil- 
deranle de personas llamadas á fallar sobre 
los escandalosos abasos del Ayantamlento 
de Nueva-York, hablan recibido dinero ó 
promesas de ét para absolver al ciudadano 
Sharl.

Berlin 8.—Hoy se ha comentado mucho 
que el Emperador de Alemania haya aban­

donado el lecho más tarde que de costum­
bre.

Con este motivo, ae decía quo el anciano 
Monarca ae encontraba de nnevo indispues­
to; pero por la tarde ha despachado ios asun­
tos urgentes y  despnés ha comido con la 
Duquesa de Badén.

Se asegura que el Príncipe heredero está 
mejor y  qne si no tiene confratiempo sal­
drá el domingo con dirección á Inglaterra 
con objeto de uistirálasflestasdelqninqna- 
gésimo aniversario de la subida al trono de 
la Reina Victoria.

Parle 6.—Los periódicos publican hoy 
las cart® que se camblMon aver entre el 
Sr. Wilson, hijo político del Presidente de 
la República y  el sindico de los agentes de 
cambio.

El periódico P aris  desmiente categórica­
mente las pretendid® especulaciones de 
Bol® atribuid® al Sr. Wllson por ciertos 
periódicos.

G A C E T A
La de hoy contiene lu  sigaíentes disposi­

ciones:
HACIENDA.—Ley concediendo nn su­

plemento de crédito de dos millones de pe­
setas, con destino el nno á la mejoray arti­
llado de 1® fortlflcBciones de l u  costas, y  
el segnndo á la reedificación del alcázar de 
Toledo.

—Otra autorizando á la Diputación pro­
vincial de Cádiz para rrolivar nn sorteo de 
lotería, cayos productos han de consagrar­
se á los gastos qne origine la Exposición 
nacional maritima.

GOBERNACION. — Real decreto conce­
diendo nacionalidad española al Súbdito 
francés u. José Taradell y  Donadieu.

FOMENTO. — Real orden mandando se 
provea por oposición, la cátedra de profesor 
numerario de flauta en la Escuela de Mú­
sica y  Declamación.

GUERRA.—Reales decretos antorizando 
al Director General de Ingenieros para la 
adquisición de terreno con destino á Par­
que de Artillería en Vitoria; pars construc­
ción do un cuartel en Barcelona; para la ad­
quisición de loa terrenos de emplazamiento 
de un fuerte en laa Inme diaciones de Fuen- 
terrabía; psra la co mpra de piedra y  otros 
materiales necesarios á la comandancia de 
Burgos, y  para la adquisición de mosáico 
destinado al edificio de factorías que se 
construyen en Barcelona.

—Otroa autorizando a! Director general 
de Artillería para la adquisición de una lo­
comotora caminera, una vagoneta sistema 
Aveling y  para la venta de 1.150 fósiles.

—Otros nombrando secretarlo de la Jun­
te Superior Consultiva de Guerra, al Bri­
gadier D. Enrique Zappino, y  jefa de briga­
da en Cataluña al Brigadier í). Carlos Alva­
rez Campos.

—Otro promoviendo al empleo de Auditor 
general de ejército al que lo es de distrito 

D. Mariano Jimena y  Martínez.

S U C E S O S

En la calle de Santa Engracia, á la una y 
media de la tarde de ayer, riñeron dos in­
dividuos, resultando uno ds ellos con una 
herida leve.

—Por actos inmorales fueron, ayor maña­
na á las ocho, detenidos en la calie de la Bu 
comienda, un hombre y  una mujer.

—Anoche en la calle de Calatrava, uno 
mujer llamada Josefa Balsera se oayó pra- 
duciéndose nna herida grave. Fué curada 
de primera intención en la Casa de Socorro 
del distrito.

—En el fielato de consumos del distrito 
del Hospital, hubo anoche una riña entre 
celadores y  matuteros, resultando uno de 
rétos, llamado Jesús Fernández, con una 
herida.

—En la calle de Toledo, un carro atrope­
lló á un hombre produciéndole contusiones 
leves.

Fueron detenidos loa tomadores el Zapa­
tero, el Gaspar, el Molinero y  el Olán.

—En el piso cuarto de la casa núm. 3 de 
la calle de Chinchilla, se verificó un robo 
en la madrugadade ayer, consistente en va­
rias alhajas de valor y  ropas.

El autor 6 autores no fueron habidos.

L A  B O L S A
Baste saber que la Bolsa francesa abrió 

ayer are fondos en baja, para comprender 
1®  oscilaciones de nuestro mercado, cnyos 
cambios descondieron algunos céntimos.

Las negociaciones del i  por 100 interior 
al contado han dado principio á 67 por 100, 
bajando el cambio h®ta 66‘75 y  terminan­
do á  66*80.

A fin de mra en voluntad, desde 67*15 á 
66'© .

A  Igual fecha se han hecho las siguien­
tes operaciones con prima; á 67'75 y  67*80, 
con prima de 50 céntimos, y  á 67 80, 60,70 
y  50, con prima de 40 céntimos.

El 4 por 100 exterior, de 68*40 á 68*10.
La Deuda amortizable al 4 por 100. entre 

81*90 y  81*70. quedando dinero á 81*75.
Los billetes de Cuba de 1880, á  90 por 100, 

y  los de Ja emisión de 1886 ban bajado des­
de 95*70 primer cambio á ©*20 que se seña­
la como corriente al terminar la confrata- 
cíón de los agentes.

L ®  Obligación® de 1.000 reales del 
Ayuntamiento de Madrid á 70 por 100, ope­
ración®.

Las cédnlas del 5 por 100 del Banco Hipo­
tecario de España, a 102*25 y  10.

Lss acción® del Bauco de España dieron 
principio á  427 y  cierran á  426 por 100.

BOLSÍN
A 1® cinco.—4 por 100 interior contado, 

66*75; fln de mes. 66*85.
Barcelona. — Interior, 66*52; exterior, 

68*10.
OLSAS EXTRANJERAS

D B  P A K Í S

{T elegra m a  d el S r. T . B en ard , rec ib id o
e l  4 d e  Junio á las i r e s  y  cuaren ta  de
la ta r d e .)

4 p o r lO O  e x t e r i o r
5  p o r lO O  f r a o c é a  
5  p o r lO O  ít a l ia B O  
4  p o r  1 0 0  t o r c o .
K g i p c i a s ....................
B .  O t o m s s o . . , ,  
P a n a m á .......................

6TM
81 *9 5
9 9 * 8 2
U'fO

8 80 *00
5 1 3 * 7 5
3 9 8 * 7 5

N .  d e  E s p a ñ a . .
R i o - t i n t o .................
y .  o .  P o r t u g a l . .  
C u b a n o  I S S Y  . .  
S p o r  lO O p t g u é s .  
P .  c .  a n d a ln c e B  
B a n c o  H i p , * . , . ,

4 5 1 * 9 5
2 1 7 * 5 0
« 1 7 * 5 0
4 7 4 * 3

87*57
3 5 0 * 0 6
5 5 3 ‘ 7 o

París 6 —Apertura de la Bolsa de hoy" 
4 por 100 exterior español, 67 81. DMpoea’ 
67*87, 67 90.

L o n d res  6 .—Apertura de la Bolsa de 
hoy; 4 por 100 exterior español, 67*75.

Después 67*87.
P a ris  6.--Bolsa.--Fondosfranceses: 3 por 

100,81*921i2;41i2 porlOO. 108*©
Fondos españoles: 4 pop 100 exterior, 

67*75.
Obligaciones de Cobat'502 50.
Consolidados ingleses. 103 3¡16.
ültima bora: 4 por 100 exterior español, 

6715(16.
L on d res  6 — Clausura de la Bolsa de 

hoy: 4 per 100 exterior español, 67*34.
P a ris  6.—El 3 por 100 francés ha abierto 

hoy un poco má» flojo, á  81*98 fln de mes.

[ N T R E  BASTIDORES
Mañana miércoles, á laa nneve de la no­

che, se veriflcará la inaguración de la tem­
porada en el teatro Felipe, con las obras ya 
anunciadas L a  gran  via, L as lobos m a ri­
n os  y  Los valientes.

La contaduría se ha establecido en et 
teatro Español, de once de la mañana á  cua­
tro de la tarde.

Esta noche S O  pondrán en escena en el 
teatro de Apolo, las aplandidas obras L a  v i­
ña d el S eñor y  H ay ascen sor, á beneficio 
del cuerpo general decoros.

Mañana, miércol®, volverá á represen­
tarse el renombrado episodio nacional Cá­
d iz , por ptta&r Loa lobos m arinos á Felipe.

En el Jardín del Buen Retiro se veriflcará 
esta tarde á  las cinco un concierto organi­
zado por varias damas de la aristocracia, á  
beneficio de una familia desgraciada.

Asistirá la banda de.Ingenieros que dirige 
el Sr. Juarranz.

ESPECTÁCULOS PARA HOY
Alhambra. —9.—F. 20 de abono —Tur 

no impar.—(2.* serle).—Le compane di Cor' 
neville.

Apolo.—8 3(4.—Los lobos marinos.—(Se­
gundo acto).—La viña del Señor.—Hay as­
censor.

Zarzuela.—9.—F. 10 de abono.—T par. 
(Compañia francesa).—La filie de madame 
Angot.

Principe Alfonso.—9.—T. par.—Norma.
Maravillas.—9. —Póliza de segu ros.- 

Toros de puntas.—A tuda vela.—Él señor 
Castaño.

Jardines del Bnen Retiro. — 5 .—Con­
cierto á beneficio de una familia desgra­
ciada.

Circo Hlpodromo.—(Jnnto al Dos de Ma­
yo).—9.—Turno impar.—Debut de los nota­
bles racéntricos en una sola pierna, «Los 
Donatos.» Variados ejercicios gimnásticos, 
acrobáticos, cómicos y  músicales y  el non 
plus de los elefantes equilibristas.

Circo de Price.--A las 8 1(2,—Función.

M A D R I D  
H Í P K B I T T A  D B  A L F R I l S O  A L O M S O

O e l l e d e t  S o ld a d o ,  n i m .  S

E L

SEÑOB m inSTRO
POB

J U L E S  C L A R E T I E

OVíLA POBLICADA POR *KL COSMOS ÍDITORIAL
Montar», 21.—2 tomos.—Praeio, Spesíto*

—Pronto llegamos á mi carruaje. ¡Qué 

pronto me cansa placer— dijo

ciertamente es pronto. Este pasei- 
to no es nada, y  sin embargo hace olvi­
dar muchísimas eos® . , »r j  «

_ i N o  es verdad?—exclamó Vaudrey. 
sombra del carruaje del Ministro 

continuaba andando delante de ellos y
bordeando el caming. r>rp

—¿\’enis 4 menudo al Bosque?—pre
guntó el Ministro.

 í ío . ¿Por qué? , ,
—Porque en ese c® o , yo vendría con 

frecuencia— contestó él con voz emocio-

veras?... ¡Pero, entonces, enton­
ces me estáis haciendo la corte!—contes­
tó Mariana, que lo acribillaba con sus 
miradas llenas de carici®  y  de promes®.

Kl hubiera querido coger la mano de 
aquella mujer y  poner en ella sus labios 
6 besar aquella nuca deliciosa donde no­
taban algunos ricillos color de oro, aca­
riciados por los rayos del sol.

—En estos hermosos d i®  primavera­
les—dijo Mariana con tono extraiio y  de­
jando caer las palabr® una á una lenta­
mente—es posible que venga con fre­
cuencia, por el gusto de volver a ver este 
sendero. , ,

— Pero, ¿qué es esto?-preguntó luego 
volviéndose DruBcamente.

Llevaba arr®trando enredada en la 
falda del vestido, una rama seca, y  se 
detuvo para desprenderla.

— ¡Esperad!—dijo Sulpicio.'*
Y  quiso poner el pie sobre la rama.
— Me vais á romper el vestido—objetó 

Mariana. — Porque está m uy engan-

Entóncés él se agachó, desprendió con 
cuidado 1® espin® clavadas en la tela 
de la falda, y  Mariana,_ incliDaTO hacia 
él, miraba á aquel hombre, un Ministro, 
c ^ i  arrodillado delante de ella en aquel 
bosque solitario.

Vaudrey tiró el matojo.
— ¡Y a está!—dijo.

Y  al levantarse, Sulpicio sintió en la 
frente el fresco aliento de Mariana que le 
perfumó el rostro. , . , . . .

Púsose muy pálido, y  la miró con tales
oíos, que ella se puso un poco colorada 
— tel vez de placer—y  J "  °°,,Á^"^Áaron ni 
una sola palabra más hasta llegar a don­
de estaba el coche, en el pesrante dei 
cual roguía durmiendo el cochero, ia i  
vez uuo y  otro temían decirse dema-

En e l momento de subir ella al carrua- 
jülo, Sulpicio, bruscamente y  haciendo 
un esfuerzo de audacia, le dijo acercán­
dose á la  ventanilla:

— Es necesario que yo vuelva á veros,

—¿Para qué?— contestó ella sín apartar
los ojos de los de Vaudrey.

—¿Dónde volveré á verre?—preguntó 
él sin contestar á la otra interrogación. 

—N o lo sé. En m i casa.

—¿En vuestra casa?
—Esperad— dijo ella entonces brusca­

mente.— Y o 03 escribiré.
—¿Me lo prometéis?
— Palabra de honor. A l Ministerio, 

Particular, ¿no es rao?
— ¡Si!... ¡Oh, cuán buena sois!— excla­

m ó ain saber lo que decia, m ientr® el 
cochero de Mariana fustigaba el caballo, 
y  el carruajillo echaba á andar en direc­
ción París.

A  Vaudrey, que se quedó inmóvil, le 
pareció que por el cristalillo de atrás se 
veian unos deditos enguantados y  una 
cara de m ujer medio escondida por un 
velo de motas de terciopelo.

El cochecillo desapareció á lo le j® .
— ¡A l Ministerio] — dijo el Ministro 

montando en su carruaje.
A llí se extendió á sus anch®. Estaba 

embriagado verdaderamente. Miraba á 
todos los carruajes que iba encontrando 
al paso. La high, U fe  se dirigia ya hacia 
Bosque de Bolonia, porque era la hora 
del p® eo.

Pero Vaudrey no veía á nadie, porque 
no pensaba más que en Mariana, en ella 
sola, en tanto que su carruaje bajaba la 
avenida de los Campos Elíseos, Uena de 
ruido, de movimiento y  de luz. El coche­
ro tomó unacalle transversal,yel carrua­
je  penetró por entre una inmensa reja de 
hierro que se alza entre d ®  elevadas co- 
lum n®  rematadas por d ®  farol® , en un 
p ® eo  que conducía á un vasto palacio, 
de fachada blanca y  de techo de pizarra 
que brillaba bajo los rayos de un sol pri­
maveral.

Un soldado de infantería, con pantalón 
colorado y  ehacó, estaba de centinela, in­
m óvil, al lado de una garita de madera 
pintada de color plomizo. Por encima de 
la verja ondeaba al sol una bandera na­
cional nuevecita, como si se estrenara en 
honor del nuevo Ministerio.

Habia en la fachada del palacio dos ar- 
m adur® de g ®  formando dos letras ma-

yúBCul® enormes: R . F., dispuestas áser 
encendidas las noches de recepción.

D ®  lacayos abrieron apresuradamente 
1® puert®  y  se precipitaron hacia el ca­
rruaje que se detenia, para abrir la por­
tezuela al señor Ministro.

— ¡Adiós, Mariana!—pensó Vaudrey al 
loner el g ie  en la antesala de aquel pa- 
acio, frió y  triste com o un sepulcro.

\Iii

Mariana Kayser era supersticiosa. Creia 
que en los momentos críticos, en las par­
tidas com prom etid®,la salvación llegaba 
jugando el todo por el todo. Por lo que á 
eha toca, solía decir que babia rebotado 
siempre contra el suelo como una pelote 
de gom a, cuando ya estaba medio venci­
da. El Destino daba pretexto á sus su- 

I persticiones. Creíase perdida, cansada de 
brujulear, harta de vivir, cuando de j 
pronto el señor de Rosas llegó á París sin ; 
que nadie lo  esperase y de regreso de su j 

, viaje al fin del mundo. Aquello era la sal- ' 
vaciÓD.

Ei Duque n o era dificil de seducir. Ha 
biase entregado com o un chiquillo en ca­
sa de Sabina Marsy. Mariana salió com­
pletamente satisfecha de aquella velada. 
Habia reanudado en ella tod®  sus espe­
ranzas y  encontrado su buena suerte ha­
bitual, A l otro dia veria á Rosas. Pasó la 
noche sin dormir haciendo crotiilos en el 
aire. Por la mañana se levantó radiante.

Su tio al verla, la encontró rejuveneci­
da y  desconocida.

—Estás bella como un cuadro del Co­
rregió, pintor volupturao, pero de mucho 
talento. Debias servirme de modelo para 
una Santa Cecilia, ¡Con una aureola es- 
taríasadmirable!...

— ¡Oh! ¡otro día!—dijo Mariana.—A ho­
ra no tengo tiempo.

Simón Kayser no se metió en pregun­

tar á la joven por qué no tenia tiempo. 
Mariana era perfectamente libre. Que * 
cada cual arregle sus ®untos com o pue- . 
da. Ese era otro de los axiom ®  favoritos . 
del pintor, hombre de principi®  y  de ! 
ide®  fij® . ;

Mariana almorzó temprano y  m u y  de 
prisa; luego se vistió, mirándose cuida- | 
draamente al espejo y  estudiando delau- * 
te de él multitud de coqueterías; tomó un 
carruaje y  se hizo conducir al Hotel Con- , 
tinentel. Preguntó alli por el Duque de 
R®as, con la cabeza alte, orgullosa, co­
mo si el Duque fuese suyo. C ® i, casi 
sentía el deseo de gritar á todo el mundo: 
«¡Soy bU querida!»

Luego, bruscamente, se puso pálida 
hasta la lividez cuando le dijeron que el 
señor de Rosas se había marchado.

¿Cómo que se había marchado? 
¿Marcharse asi, de repente, brutalmen­

te, sin un aviso, sin decir una palabra? 
Imposible.

Fué preciso que le repitiesen varias ve­
ces en el despacho del Hotel lo que había ■ 
sucedido. El señor Duque pidió por la 
maña al levantarse un carruaje para ir á 
la estación y tomar el tren de Calais. 
Cierto que había dejado sus equipajes en 
la fonda, pero advirtiendo que tal vez 
tendrían que euviársel® á Inglaterra 
cuando él avisara.

Mariana, estupefacta, escuchaba todo 
aquel relato. Estaba densamente pálida.

—El señor de R ® ®  ¿ha recibido algúu 
telegrama?

—Si, señora.
— ¡Ah!— dijo entonces.
Tal vez ocurriese a lgo extraordinaria­

mente grave en la vida del Duque. Pero 
de todos m od® , viaje repentino, sin avi­
sar, después de la velada febril del dia 
antes, asombraba á aquella m ujer que se 
creia segura de José.

— ¡Vamos—se dijo,— tendrá m iedo!... 
Si, eso es... ¡Ciertamente me tiene mie- 
BOl Me ama m ucho, demroiado, ¡y des­

confía de si mismo! ¡Por eso se val 
Y  se echó á reir nerviosamente al salir 

del Hotel, para tomar de nuevo el coche­
cillo que la esperaba.

—Parece que á mi siempre me han de 
ocurrir esas craas. ¡El imbécil de Guy se 
marchó á Italia! ¡R os®  se va á Inglate­
rra! ¡El vapor ha sido inventado para 
huir de las mujeres peligros® ! No se­
g u í á Lissac, ¿seguiré a l Duque?

Encogióse de hombros y  mordió su pa­
ñuelo de batiste, reclinando la cabeza en 
el rehenchido del coche, en tanto que el 
cochero esperaba de pié en la acera sin 
subir al pescante, porque no sabia dónde 
quería ir la joven.

Mariana sentíase vencida. Parecía un 
jugador que pierde su mejor postura á 
una carta. Evidentemente, Rosas, con 
aquello solo, demostraba que estaba ena­
morado com o un loco: ella me Jia su amor 
por el miedo que mostraba; pero ¿qué im ­
portaba que estuviese m uy enamorado 
si ee iba por cobardía? ¿dónde volver á 

I encontrarlo? ¿cómo seguirlo?? ¿á dónde 
I escribirle? ¡Cualquiera encuentra á un 

hombre que viaja com o un loco! Tal vez 
1 se hubiese embarcado para el Japón 6 pa­

ra la Australia al ¡legar á Dover.
! — ¡Ah! esto ea m uy inesperado—pen-
[ saba Mariana, sin acabar de convencerse 
i de su derrote.
( —¿Dónde vamos, señorita?—preguntó
I el cochero flemáticamente , cuando se 

cansó de esperar.
— ¡Donde queráis!... ¡A l bosque de Bo­

lonia!
—Está bien.
Miró su enorme reloj de aluminium y  

dijo friamente.:
—Eran las doce menos cuarto cuando 

me tomó la señorita...
—Bueno, bueno... ¡A l bosque!

(8e Continuará.).

j
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M O P A D E Z C A N T O S !
P rocú ren se  una ca jita  de la acreditada  PASTA PECTO. AL DEL 

3 * . ANDREU, DE BARCELONA, y  se  la  quitarán al m om en to.
A! tom a r las p rim eras pastillas, em pezarán á esperim en ta  r oii 

¿raa alivio. La TOS va  desaparecien do, e l p ech o  y  la garganta •; 
iuavizan  y  la  esp ectora cion  se  p rod u ce  con  gran facilidad.

Son tan ráp idos y  segu ros  lo s  e fectos  d e  estas pastilla.s, q u e  m u­
chas v eces  desaparece la  TOS p o r  oom p leto  ántes d e  term inar la 
saja. Se venden  en  las m ejoresfa rm a cias  de E spaña.— C aja,2  pesetaa.
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PASTILLAS ANTI-EPILÉPTICÁS •» OCHOA.
D e p d r í t o *  a n  I m  p r i j c i p a l M  f f t r m t c i u  d e  E e p a & a  y  d e l  e x t r a n j e n * .
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EMPOBRECIMIENTO DE LA SANGRE
M f a k  k « f e  f r iM  H  F i i f e  iMaStfe, li l lM ife  fe  B u m  fe  a f a i r  « f e  m f e M  I m i l M f e

n  T B B S* POB PBASCOS Y HXOIOB FBABCOS 
TUTA m  KATOR. SIBOUS lOCTROB T (P, CALU lAITBODL, SL PARIS

lielchsr Garcia. Tetuan I t ; H ljoide Cdrioa Dlzurrus, eiUe Imperial; RnperU ChaTarrI, Aloeba B7; 
MiBual K m iindcz, U a ;o r !7  y 29. Orteya, Leca, IS; Sanebei OcaBa,Atoeba bb.

S E R V IC IO S
S B  L A

G lip a iia  Trasailinlica de Eareeloea
V A P O R E S -C O R R E O S  A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .  ■

COÑ E S C A L A S  y E X T E N S IO N J A

l a s  P a lt o a s , P u e r to s  d e  la s  A n t il la s , V e r a c r u z  y  P a c í f i c o .

S A L ID A S  T R IM E S T R A L E S  DE
Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y  Cádiz el 10 de cada m es, para Palm as,.Puerto-R ico, Habana 

j  Veracruz.
Santander el 20, Coruña el 21, para Puerto-R ico, Habana y  Veraeruz.
Barcelona, el 25; Málaga el 27, y  Cádiz el 30, para P uerto-R ico, con extensión 6 M ayagúez

Í  Ponce; y  para Habana con  extensión á Santiago, Gibara y  Nnevitas, así com o á la Guaira, 
uarto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Pacifico, bacia Norte y  Sad de 

I s t m o

V i a j e s  d e l  m e s  d e  J u n i o  d e  1 8 8 7
B l 10, do  Oádiz, el v a p jr  San A gu stín  el 30. d o  Santander, el Ciudad de S antander: i l  

30. d e  OAdiz, CtKdaii Conda/.

PENSIÓN SAINTE JOSEPHINE
Colegio español-francés de señoritas. "Directora, doña Josefa

Garcia.
ESPOZ Y MINA, 1«, MADRID

VAPORES-CORREOS A MANILA
CON ESCALAS BN

Port-Said y Singapore, y servicio á Ilo-Ilo y Cebü.
SA LID A S  J l f f f iV S C U Z J ? 5  DB

Liverpool, Coruña, 17; Vigo, 18; Cartagena, 25; Valencia, 26, y  Barcelona, 1.* fiJamesM 
de cada mes.

ai vapor Sumo Dominga saldrá de Barcelona el I.* de jü n jo .
T ü d ü s  e s to s  v a p o re s  a d m ite n  c a rg a  c o n  la s  c o n d ic io n e s  m á s  fa v o ra b le s  y  

p a s a je ro s ,  á  q u ie n e s  la  C o m p a ñ ia  d a  a lo ja m ie n to  m u y  c ó m o d o  y  t r a t o  m u y  e s ­
m e r a d o ,  c o m o  h a  a c re d ita d o  e n  s u  d i la ta d o  s e r v ic io .  R e b a ja  á  la m i l la s .  P re c io s  
c o n v e n c io n a le s  p o r  c a m a ro te s  d e  lu jo .  R e b a ja  p o r  p a s a je s  d e  id a  y  v u e lta .  H a y  
la s a J e s  p a ” »  a la n i la  & p re c io s  e s p e c ia le s  p a r a  e m  g ra n te s  d e  c .« s e  a r te s a n a  y  
o r n a le r ^  ¿ on  fa c u l ta d  d e  r e g r e s a r  g r a t is  d e n t r o  d e  u n  a ñ o  s i  n o  e n c u e n tra n  

t r a b a jo
L a  E m p r e s a  p u e d e  a íe g u r a r  la s  m e r c a n c ía s  e n  s u s  b u q u e s .
P a ra  m á s  in fo r m e s  e n
B A R C E L O N A :  L a  C o m p a ñ ía  T r a s a t lá n t ic a ,  S re s . R ip o l  y  C o m p ñ la ,  p la z a  

d e  P a la c io .— C A D IZ :  D e le g a c ió n  d e  la  C o m p a ñ ía  T r a s a t lá n t ic a . - M A D R I D :  D o n  
J u l iá n  M o re n o ,  A lc a lá .  - L IV E R P O O L :  S re s . L a r r in a g a  y  C o m p a ñ ía .— S A N ­
T A N D E R :  A n g e l B .  P e re z  y  C o m p a ñ ía .— C O R U N A : D . E . d a  G u a rd a .— V lG O  
A n to n io  L .  de N e ir a .— C A R T A G E N A :  B o s c h ,  h e r m a n o s .— V A L E N C IA ;  D a r t  
y  C o m p a ñ ia .— M A N IL A ,  S r . A d m in is t r a d o r  g e n e r a l  d e  l a  C o m p a ñ ia .
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TENIA Ó SOLITARIA
3 *  e r o u l a »  o n  í  ó  3  b o r a » .  t o m i a d o
LAS Capsulas tenífugas

DB n O B B S O  M I Q U E L . 
A r e n i l ,  '¿. U i d r i d ,  j  p h n c i p i l s *  

fu m B c iB i .
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SUPERIORES CAFÉS

D B

I I I T I I S  L O P E Z  í  L O P E Z
MADRID— ESCORIAL 

A R O M A  CONCENTRADO
EN

E legantes b o le s  d e  1 0 0  j  2 0 0  gram os
Café m olido snperior, á 2 pesetaa 1©  400 gram os. 
Pnerto-Eloo y  Caracolillo 2-50 —  »
P nerto-R ico y  Moka 3 —  »
Moka pu ro  4 —  >
Tés de 8 A 20 pesetaa libra en  b /te s  de 2 y  4 onzM . 
Tapioca d e l Brasil en  botes de i./ (' íram os.

Nota. L os botes de CAFB y  TAPIOCA de  200 gra­
m os contienen una sorpresa cada uiiO.

D e  venta en  to d ©  1©  tiendas de ultram arinos de 
M adridy  P rovin ci© .

D ep ósito  cen tra l, P u erta  d el S ol, IB

CAFES SÜPEEIORES
TOSTADOS r  MOLIDOS.

( C O M P R O B A R L O S  C O N  O T R O S . )

B o n s  D B  10 0  T  0 0 0  G H AlfO a.
Pverto-lUeo á ptas. 0-50 y  1 
Meseta 4 > 0‘65 y  1‘30

Caracolillo., á pu s. OTS y  I t l  
M okaeztra .*  » r W y i 'M

VEÍ^ANCIO VAZQUEZ
Chocolates, Cafés, T és.

Aespaehe; CDATRO CALLBS ,  ty en los prinelpalcs esta- 
Heclmlentos de ultramarinos y  confiterías. ^

LA W EW -YO M
cofirAÑíA m  SEüihus süitiiii la  aida

{^ (.(FU N D A D A  EL A Ñ O  1846,) 
SI8T E U A ¿P U aA M E N T E  M t lV O  A  PRIM AS V  CC^TRATOS FIJQ

7  Ksta im portante Com pañía es la ú n ica  en  España que 
no tiene aüoioinstas. y  itt Süia cu y o s  l'onüoa uo üaran - 

, tia pertenecen  Íntegros a aus aaeguraUos. A u tm as te - 
I p a n e  exoiusivam cM te entre k s  unam os k s  benelltio* 

toa os k a  años.
F o n d o  d e g a r r a n t í s  e n  1 . • L n e r o  1 8 8 1 . . 'p t a * .  8 9 0 .8 1 1  ( 8 3  
I n g r e s o s  l e a l i u d o e  e n e l a i i u  a m e i i u r . ,  .  9 9 . 0 5 1 . 8 9 0
b e u e t i c i o B  u t e m a u i u o s e n e l m u s u i e . . . .  .

I D ía í  « » Í # ) Í M C «    .  1 , 5 1 1 , 4 1 5  611

Capital asegurado en 1886: 441 millones de pesetas
DEBDK SU_FÜMI>AC1ÓM LLSVA  PAGADOS

P o r  c o n t r a t o s  v e n e i d o a ..................................................  3 4 5 . 1 9 3 .8 1 1
B e n e ü o i o s  d i í t r i b v u d o s ............................................ .  1 5 4 .8 0 1  8 91

b R G U R ü U
Para c © o  de vida y  m uerte , doles. capitales para v iu ­

das y  m enores. P u ne©  para gar auur ae tutos, prest&mu 
y  operaciones co iueicia iee . Kentas Vitalicias, pensione 
y  seg u ios  sobre aos p e rso n ©  asuciaa© .

SUÜÜEtiÁL M  KbPAÑA
A U T O aiZA D A  POR K E A l, ORDBN

Madrid —  12, calle de Alcalá, 12 — Madrid

A G E N C I A S  E N  T O D A S  L A S  P R O V I N C I A S

D I R E C T O R  D E  L A  S U C U R S A L  E N  E S P A Ñ A

D W I G L I T  X .  R B l i O
E x - s e c r e t a r i o  d e  la  E m b a j a d a ,

C ó n s u l  g e n e r a l  y  E n c a r g a d o  d e  N e g o c i o »  d e  l o s  E s U d o s - C n i d c s  
e n  M a d r i d .

PLAÑIAS Y FLORES
17, C a b a llero  de G ra c ia , 17 

Gran surtido en  p la n t©  para salón. Se hacen bouquets do 
todos tam años, coronas y  cuantos adornos se  deseen, con  
las m ejores flores de A naaln cia , Barcelona, Murcia y  Va- 
lencia. Tam bién  se ha recib ido del extran jero u ia  bonita 
co lecc ión  de porta-bonqnets en  raso y  cestas doradas, tea© 
de lo  m ás variaao y  caprlohM o que se ha inventadc hasta 
aliora.
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rO Ñ D O S  P tlB L lG O S

4  p o r  1 0 0  i n t e r i o r . . . . .  

4  p o r  1 0 0  e z t e r i o r . . . . 

4  p o r  1 0 0  a m o r t U a b le .

t »  Atvlat fttuañat. 

B n  l i t v í e i  f t j v a ñ o a .

M n  A t n i c i  pa qva ñ aa .
B i l l .  H i p .  l i l a  d e  C n b a . ...................................................
O l i g .  d e l  T e a .  A d n a n a *  d e  C u b a ............................

t  D e u d a  d e  C u b a ,  8*1. a n u a l  y  1*1. d e  a m o r t . . .
Á  t i i u k x  fa g u a ñ o a .  

D e u d a  d o  C u b a ,  8 *1 . a n u a l  y  2 %  d a  a m o r t . . .
A n s a l  d a  C o b a ........................................................................

( y a l o r  n o m in a l  a o r r ia n ia . ) ........................................
B i l l .  T e * ,  d 'P n e r t o - R . ,  a l  6 " i  a m o r t .................

. a l  3  p o r  1 0 0  e z t .......................................
D e n d a  u B Ó r t .  >1 9  p a r  1 0 0  e z t ..................................

‘  C a r r e t .  8 1  A g o a t o  d e  1 8 5 S , d e  5 0 3  p t * .  a l  « * [ , .
I d e m  9  M a m o  d e  l o 8 8 ..................................................
I J e m  1 ."  J n l i#  d *  1 8 5 6 ..................................................

I O b r a *  p ú b . ,  1 .*  J u l i o  d «  1 8 5 8 , d a  5 0 0  p t * .  i d .
'  D o n i a  d e l  p e r * ° “ > .............................................................
, S e s t a *  p a r t .  d «  l e g o *  c o a v a r t í b l e * .........................

S U a *  d f l i  A y .  d e  M a d r id ,  3 -3 0 * 1 . a n o a l ..............
O b l i g .  M a m e ,  d e  3 5 0  p e a e ta *   .................

I d a m  H m p r , E r l a n g e r ..................................................
B a n c o  H i p o t e c a r i o .— O b l i j . ^ ,  a n u a l ..............
I d e m
I d e m

i d .
id .

C é d .  á l  8 * i '  a n n a l .................
c á l .  a l  5 *É  a a n a l .................

ó t r i a e
PRICIO

A C C I 0 K B 8

ACCIOKEB

B a n c o  d a  K s p a f i a .................................... ...
B a n e o  h i p o t e c a r i o  d e  E a p a fia .
S a n c o  t e r r i t o r i a l  d e  S a p a f ia ......................
S a n c o  e t p a f i o l  d a  B a r c a lo n a ......................
B a s c o  d e  C a a t iU a ................................................
B a n c o  b i a p . - c o l .  (n u e v a a  a c c i o n e a ) . . .
B a n e o  a g r í c o l a  d e  B a p a f ia .........................
B a n e o  g e n e r a l  d e  M a d r id ............................
B a n c o  d e  S e g o v i * ,  ( n .  1 a l  SOO n o m in .)  
I d e m  i d .  *1  p o r a d o r  ( n . l  a l  1 3 1 ) . . . .
C . - é ü t o  m o b iU a r ie  e a p a f io l .........................
C a s a l  d e  C a a t i U a ................................................
C a n a l i z a c ió n  d e l  E b r o .....................................
S a n  J n a n  l e  A l c a r f e .......................................
E a p a f i o l* .— ¿ J g n r o a .......................................
C n i 5 n . — S e g u r o # ................................................
D n ió n  y  F é ñ iz  e s p a ñ o l . . — S e g u r o * . .
A n r o r a  d e  E a p a f i a .............................................
A i n m b r a d o  y  c a l o f a - . - i ó n  p o r  g a a . . . .
C r é l ’ t o  m e r c a n t i l  d e  a r c e l o n a ............
C r é d i t o  c o m t r e i a L .............................................
C a r b ó n *  n  m e t a l ú r g i e a  e s p a l ó l a

N
*
i
a
a

SOu 4 2 4 . 5 (
5 0 0 4 0 ,,
BOO 8 0 ,,
4 1 5 3 5 ,,
5 0 0 5 0 ,,

» 0 0 5 0 ,,
3 5 0
5 00 3 5
5 00 6 5
5 00 , .
4 7 5

iOOO
5 00 1 8
5 0 0
3 5 0 4Ó
3 5 0 3 5
3 0 0
SOO ..
4 7 5
6 0 0 ,1 0
6 0 0
( 0 0 •-

C o m p a f i ia  g e n e r a l  d e  T r a n v i u . . . . .  
T r a n v í a  d a  B a t a c io n e a  y  U a r c a d o a . .
N e v a r a *  d e  G n a d a r r a m a .......................
F o m e n t o  d e l  p n e r t o  d t  P a a a je e . . . .
C a t a la n a  g a n a r a l  d e  c r é d i t o ..............
V a g a  d e L e b r i j a .............................................
P a n t a n o  d e  P n e n t e s .......................................
P e s q u e r ía  c a n a r i o - a f r i c a n a .......................
C r é d i t o  g e n a r a l  (1 .*  a e r i e ) .......................
B o c i e d a d  g e a e r a l  d e  O b r a s  p ú b l i c a *

Piano oaaniua:

N o - t e  d e  E a p a f i a . .
T a d e la  l  B i l b a o . .
L é r i d a  i  B e o a  y  T a r r a g o n a .......................
I d a m  n n e v a a  a e c i o a a a ,  4 1 .3 0 0 .................
C i n d a d - R e a l  4  B a d a jo # ...............................
N o r te  d e  E a p a fia ................................. ...
C i r d o b a  i  U i l a g a .............................................
á lm a n a a  i  V a le n e i a  y  T a r r a g o n a . .

p i e l  7  B e l m o i .................
p e m n a n l a r . .  

C a r b o n íf e r a *  d s A r ^ n . .

C é r d o b a  i  E s p ie l  
Q r a n  c e n t r a l

U e d ia a  d e l  C a m p o  i  S a la m a n c a ............
S it ia  a l  p n a r t o  d e  C o l l e r a . . . . .
F e r r o  e a r r i le *  a n d a l u c » ? ..............
A a tn r ia a  ( J a l i c ia  y  L e S ;  .......................
M a d r id  i  C i c a r e #  y  P o r t n g a l ....................
C n a n e a  i  V a l e a c i a  y  T e r u e l  
Z a f r a  í  H n e .v a ,  3 8 . 0 0 0 ....................

O B L I G 4 . C I O K X 8

_ _ a c o  p o p o l a i  e a p a f io l  d e  B a r c e i_________
8 .  d e C a J r t i l l * .— B i U e l e e h i p .a i  6 ,i*  a . . . ,

n e o  a g r í c o l a  d a  E a p a f ia . .........................
n e o  d e  S e g e v i a ,  a l  S ,t* ............................
é d i t o  m o b u i a r i o  o s p a f io l .........................
a m b r . y c a , .  p e r  g a a . - ( C o m p . *  m a d

L a  P e n in a o la r  (h i p o t a c a r i a s ) ....................
C r é d i t o  c o m e r ,  c a p i t a l  2 5 0  i  3 5 .0 0 0 p ta . 
C i a e o  v i l U a ,—C . ‘  n a v a r r e -a r a g o n e a s . .  
C a r b o n e r a  m e t a l ú r g i c a  e s p a f i o l a . . . .  
C o m p a f i ia  g e n e r a l  d e  t r a n v ía s ,  8 .1 * . • 
T r a a v l a  d e  E a t .  y  m a r e .  d e  U a d r id .  
P a n t a n o  d e  F u a n t e a .— 3 1 p . a l g , T * A ,  
r.d* X i p * ( 0 « b a m . l i 3 ó  O O O . - T ; .  a .  .
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BOO
5 4 0
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5 00
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4 1 8
5 00
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4 1 5
SOO
1 35
1 00
t o o
< 1 0

O iT ia o
r u c i o O B i : < i a 4 . G I O K X S

Faaao oabbilh ;
L a n g r a o  a . *  1 i  4 .4 0 0 .............. ..
U a d r i d  ¿  2 A r a g o z a  y  A l i c a n t e  n .*  1 S , . .  ‘
1 . 4 8 1 . 6 9 4 . - 8 , 1 *  a n n a l ..........................................
I d 1 3 6 8 0 3 , i* a -S 0 * a n  1 4 5 0 0 0 0 4 1 5 3 3 6 8 0 . . .  | 
9 . * á J a r s z y C i d i i , a m t .  a n  3 1 © o * ( n e ) . . . ;  
I d .  a m o r t .  e n  8 5  a n o s  ( n n e v a a m i a í ó n . ) . . .  i
N o r t *  d e  B a p a f ia  ( 1 ,  * a e r i e ) ...............................
I d .  i d .  8 . *  i d . ) ..................................................................'
I d .  id .  n . *  1 i 5 0 . 0 0 0 ( 3 . * i d ) . a l 8 * L » . . . - i
I d .  n .*  1 i  5 0 .8 0 0  4 . *  ( i d . ) . ..................................
N o r t e  e a p e c ia la a ,  d e  Z a r g . '  4  P a m p lo n a

y  A l s a a n a y  d e  Z a r g . '  4  B a r c e l o n a  '
N o r te  d  p n o r i d a d .....................................................
! d . 3 0 . 6 O 0 a l 8 * i , ,  . .  h i p . s o b r a  la Ü n a a  d a

S e g o v i a  i  U e d in a  d t l  C a m p o . ....................
C ó r d o b a  i  S a v i l l * ......................................................

■ a ra g o r*  á  P a m p i o n a ............................................... I
T a d e l *  t  r ..........................................

II
4 1 5
4 1 5

4 1 5
4 1 5
4 15
6 1 5
4 1 5
4 1 5
4 1 5
5 0 0
4 1 5

4 1 5

' í . ‘  a a r ie )  5 ' r . . ......................
T n d a la  & B i lb a o  (3 .*  i d ) ..........................................
L é r i d a  4  R a u a  y  T a r r a g o n * ...............................
C . - R e a l i  B a d a jo #  h i p .  5 * i, a n u a l ..............
S e a l*  d e  B a p a f ia ..........................................................
P a l e n c i a  i  P o n fe r r a d a ......................
C ó r d o b a  i  U é l a g a .
A lm a n s a  á  V a l* , y  T a r r a g o n a  ( h i p . * ) . . .
O r a n  c e n t r a l  p e m n a u l a r .......................................
M a d in a  d e i  C a m p o  é  S a la m a n c a ....................
F a r r o  c a r r i l o a  a n d a ln c a a .......................................
A a t n r ia a ,  a a l t e i a  y  L o ó n ,  a n  . Y  !
A a t a r ia * ,  O a l i c i a  y  L e ó n ,  8 .*  h ip  
I d e m  i d .  i d .  6 0 .0 0 0  a l  8 * ;.  8 .*  h i t '
M a d r id  i  C a c a r e a  V  P o r t .  ( h i p  ) 8 * i  a  5 0 0
C n a n « á  V a l . f r  T Í r  ¡ n . l S O s V k Ü  Í !  [ ] [ m  
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Cl t i b P
r a u i o

P L A Z A S

H a b a n a  ;  .  .
P p o r t o - R i c o .  ;  .  .  .
U a n i la ............................ ....
L o n d r e *  i  9 0  d f f . .  .  
L o n d r a a ,  i  8  d f v . :  .  
P a r ía ,  i  8  d } V .  • .  ¿ 
B a r d a o s ,  é  8 d ; v .  , , 
M a r a e lla , é  8  d f V . .  .  
L i s b o a ,  & 8 d [ V . , . , 
H a m b n r g o ,  i  8  d j r .  
O é n o v a  a  8  d ; v . i  .  .

S t o c h o l m o .  .  ,  .  .  .  
B e r g e n .
i a l e a n n d    ,
I r i s t i a a a u n d , .  .  .
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POS p a n T A f
fe OtrtM I

V i »  S i i n e r n  Mesa.
O

W i t í  UftBtfte q M  h a  «itado «atablaclda la

BODEGA EMANA
M  la  ealle de ^ t a ,  n ú m . 37, b o  aólo ha con flrm afa  e l justo

ríe á  la altura de

n e s
tle s lo f . 

Ka la

renombre
de qua venia acom pafiada, sino que h a  oonaeguldo poner! 
las m á s  notables de la  villa 7 córte.

Slo necesidad de entablsr com peteacta ni de seducir con aparatoso» 
anuncloa, el públieo de M adrid, qua ya  sólo  fla á  la  realidad de los éxitos, 
h s dade á esta bodega la  preferencia que m erecen lo  superior de sus vi­
n os, l s  econom ía de loa prscios 7 la  exactitud en el cum plim iento de loe 
pedidoe.

Neceeltaade 7a  local mfts especioso para su  despache, se  ha trasla­
dado ft la CALLE DE SAN MARTIN, NÚM. 3,

(JÜNTO A  L A  D EL A R E N A L .)
A  peaar de Iot m ayores gastos que esto n os proporciona, no alterare­
is ft auestros eeastantea m vorecedores loe precios de loa diferentes ar-

Bedsgm R l^ s a a  eaeoatraráa laa persoaas de guste Im  vinos 

Capa da R l ^ ,  f  Clareta Rioja,
^my# consum e ss  m a y w  ceda d ie , ft DIKZ PESETAS la  decena de botellas 
eon casco.

V in o s f ln o s d o m t s e  do d Íf«o n t«s  com arcas, desdo 1 ,5 0  p o s e tu lo s  
l e  lltreo íerrob a), triplo en ls ft 75 cénttm os boteila sin  casco ; rom  su­
perior ft dos M o t a s  litro, y  una gran variodad en vinos gtn erosos y  es-fium osos, a s f  com o licores de todM  clases tanto nacionales com o extrañ­
aros ft precios desconocidos.

R ecom en dam os especialm snte Ies vinos de Jerez que s e  encuenftaa  
en esta casa, puesto qua adem ás de la  legitim idad de s u  procedencia, hay  
una gran  variedad en ciases al alcance de todas las fortunss, siendo sus  
precios desde t  pesetas botttla, haista 7 ‘50 pesetas.

N o  precisam os h a c w , ciertam ente, otras indicaciones que las ex ­
p u estas. para que el público, que aún no so  b a  surtido da a la m o s  de loe 
vinos y  licores ds este establecim iento, se  apresure á  verifleario, ea  la 
gurldad de que habrft de agradecem oe este sencillo recordatoria.

C A L L E  D E  S A N  M A R T I N ,  3 .

GOUDRON aUYOT
ALQI I T R A X  G l ^ O T

L i c o r  c o n c e n t r a d o  y  d o s i f i c a d o

E l  G O U D R O N  G U T O T  s i r v e  p » r »  p r e p t r s r  | 
m s t a n e e m e n ie  e l  a g u a  d e  a l q u i t r á n ,  m a s  e f íc á z  y  ' 

I a g r a d a b le  p a r a  lo #  e s t ó m a g o s  d e l i c a d o s .  E l p u r i f i r a  la  
s a n g r e ,  a u m e n t a  e l  a p e t i t o ,  r e s t a b le c e  la #  f u e r i a s y e s  
e f i c a c í s im a  e n  t o d a s  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  l o s  p n lm u n e s ,  e n  
l o s  c a t a r r o s  d e  la  v e g l g a ,  y  e n  la s  a f e c c io n e *  d e  la s  
m u c o e a a .

E l G o u d r o a  G n y o t  b a  a id o  e x p e r im e n t a d o  c o n  g r a n  
3  ¿ s i l o ,  e n  lo *  p r in c ip a /e s  b o s p i la l e s  d e  F r a n c ia ,  B é lg i c a  y  

E s p a fia .

D o r a s t e  l o t  g r a n d e s  c a lo r e s  y  c n  t i e m p o s  d e  e j .ld e in ía a ,
« e  h a c e  c o n  r í  l a b s b i d a m a s  h ig i é n ic a  y  p r e s e r v a d í  r-: l 'n  
s ' . l o  f r a v o  í i r v e  p a r a  p r e p a r a r  d o c e  l i t r o s  d e  I*  m a s  
'A ln d a b le  d e  la s  b o c id a s .

E l  G o n d r o n  G n y o t
A U T E N T I C O  s e  v e o d o  en  

f r a K o s  q u e  l l e v a n  e n  a u s  e t iq u e t a s  
la  f i r m a  

e t c r i l a  e o n  t r e a  c o l o r e a  :

V s a ta  p o r  m s n o r  s o  la  m a y a r  p a rta  d s  isa  F trm a s it s . 
r a B » i c t c c ' ' v  r o a  m i t o »  ;

L »  t a s a  X .  e t  C h .  T 0 R C H 0 2 V
1 9 ,  F u e  ( o a J l e j  . J a c o b ,  e n  P a r i s .

PFBTASÜFXI/CLRRTAN
A u r s b a d s a  p o r  la  a c a d e m i a  d e  M r d l c in a  d e  P e r l *

L A S  P E R L A S  D E  T R B > I E X ' T I : V A
c o l m a n ,  e n  a l g u n o s  m i n u t o s ,  l a s  i a o u e c a s  
l o s  M A S  V i O L O í T O S  D O L O R E S  D E  C A B E Z A  
y  l a s  E N F E R M E D A D E S  D E L  H I G A D O .  
S l  l a  d o s i s  d e  t r e a  6  c u a t r o  p e r l a s  n o  p r o d u j e s e  
B U  e f e c t o  p a s a d o »  a l g u n o s  m o m e n t o s ,  s e r i a  i n u t ü  
c o n t i n u a r l a .  G a d a f r a s o o  o o n t i e n s  
t r e i n t a  p e r l a s .  P a r a  t e n e r
e s t s  p r o d u c t o  b i e n  p r e p a r a d o  _______
y  e f i c a z  e x í j a s e  l a  f i r m a  d e l  O

L A S  P E R L A S  D E  E ' T E R  t o n  e l  r t m t i i o  p o r  
e x e t l m n a  p a r a  la s  p e r s o n a s  n e r v o s a s  t  p r o r e n s a t  á  
a h . ' g j s ,  á  c a l a m b r t f  d t  t s í o m a g o  y  
á  d e s m a y o s ,  r o r  ¡ o  ¡ ju t  d t b t r a n  i i n e r
s i e m p r e  á  l a  m a n o  e s t o  p r e c i o s o   _____
m edicam ento. Exi/ase la  ñrma :  J3

L A S  P E R L A S  D E  Q U I N I N A  c o m i e n e n  
c a d a  n n a  d i e s  c e n t i g r a m o s  id o s  g r a n o s )  d e  s n i fa t e  d e  
q u in in a  p a ro . F o r  e s t o  e s  c i e r t a  s u  e f i c a c ia  e n  lo s  
c a s o s  d e  f i e b r e » .  E i la s  n o  c a n s a n  r e p u g n a n c ia  « z s c u s  y  se  
t r a g a n  m u y  í a a l m e n t e .  L a s  p e r la s  
d e  q u in in a  s e  c o n j e r r a n  in d e f in id a m e n t e  
s i n  a l t e r a r s e .  E s  a k s o l n t a m e n t e  

in d is p e n s a b le  

La v s m s  p o r
I »e i  e s i j i r  l a  f irm a  

■ S D a r s n  ls  m s r o r p s r t s  d «  las P a rs is o la s
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